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    Desde pequeña he tenido la firme convicción de que la vida sería mas fantástica todavía si tuviese banda sonora como en las películas, así que cómo no ponerla en mi historia.


    Entrando en la web: http://rocketqueenspain.bandcamp.com/releases podrás disfrutar del rock en estado puro gracias a la genial banda zaragozana Rocket Queen y escuchar algunas de las canciones que dan vida a los personajes que os mostraré a continuación.


    Espero que disfrutéis leyendo la aventura por lo menos tanto como yo escribiéndola.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    CAPÍTULO I: FEEL THE NIGHT


    


    “…Feel the nigth, make me feel alive.


    Close your eyes and kiss me baby…”


    


    Nos encontrábamos a finales de octubre. Era viernes por la noche y, tras un angustioso turno de tarde en el Hospital Clínico, mis compañeros y yo decidimos salir por ahí con el fin de evadirnos de las ajetreadas siete horas que habíamos pasado en la planta. Tras muchos años pululando de un lugar a otro, por fin había conseguido un contrato donde llevaba ya cuatro años como enfermera en la planta doce, medicina interna. Mis compañeros eran ya buenos amigos. Las intensas experiencias que vivíamos en el día a día del hospital, habían conseguido unirnos mucho.


    Esa tarde, varios ancianos habían empeorado considerablemente su estado de salud. La anciana de la habitación 1223, Manuela, nos había dejado a sus 97 años tras varios días ingresada en estado crítico. Otros tantos andaban con gastroenteritis, cuatro ingresos con su respectivo papeleo y planes de cuidados… hasta habíamos tenido que utilizar una vez, con bastante éxito eso si, el carro de paradas… Al fin y al cabo, no cabía esperar otra cosa, pues así era una tarde cualquiera en la vida hospitalaria de una enfermera de planta de medicina interna.


    Pese a ello, me sentía muy orgullosa de mi trabajo, ya que el poder curar, aliviar sufrimientos o escuchar a esos ancianos en los últimos días, meses o años de su vida, suponía una enorme satisfacción para mi. 


    Mis compañeros de fatigas y yo salimos del Café la Nuit tras echarnos unas risas con unos monólogos y tomarnos unas copas. Estábamos muy animados y sin apenas resquicio del cansancio que acechaba con invadirnos de un momento a otro.


    Tras el trabajo, no nos habíamos molestado en pasar por casa para arreglarnos o darnos una ducha, por lo que el aspecto que teníamos tras siete agotadoras horas de trabajo y unas cuantas copillas de mas era desastroso.


    Íbamos por la Plaza del Pilar para salir a paseo Echegaray y coger un taxi que nos llevase a casa pudiendo disfrutar así de nuestro merecido descanso.


    Qué bonito era contemplar a esas horas, con su iluminación nocturna, nuestra imponente Basílica del Pilar. Soy una atea redomada, por lo que el interés que este bello monumento me produce no es ni mucho menos religioso. Sin embargo me encanta nutrir mi culturilla general y hacía poco que había leído que este templo de arte barroco fue el primero de la cristiandad dedicado a la Virgen María. También me había resultado curioso la existencia en su interior de dos de las tres bombas que impactaron contra el monumento el 3 de agosto de 1936, durante la guerra civil, pero que nunca llegaron a estallar debido a la escasa altura que llevaba el avión que las lanzó.


    Mientras me encontraba abstraída en estos pensamientos, oía a Ana, la mas joven del equipo, que no paraba de hablar sobre lo guapo que era el residente de medicina que había estado hoy de guardia y que habíamos tenido que llamar en varias ocasiones. Rafa, nuestro único chico, hablaba de lo fantástico que sería, con un chasquido de dedos, poder teletransportarnos hasta la cama en ese mismo instante, ante lo cual añadí:


    - ¡Pero cada uno a la suya! ¿Eh, listillo?


    Todos comenzamos a reír, puesto que el ambiente que se había creado entre nosotros, con la mezcla explosiva de monólogos y alcohol, hacía que nos desternillásemos por cualquier tontería que se nos pasaba por la cabeza.


    Ruth, nuestro querido cerebrito, estaba programando la ruta que debía llevar el taxi para dejarnos a todos en casa al mínimo coste posible.


    Había diluviado durante toda la tarde y parte de la noche, por lo que no había a penas gente por la calle. Además hacía bastante frío, puesto que después de llover se había levantado un fuerte cierzo… ¿Cierzo en Zaragoza? que raro. Cualquiera que haya vivido en nuestra ciudad sabe que a partir de las Fiestas del Pilar es bastante complicado ir peinado por la calle. No hay laca, espuma o gomina que se resista a nuestro querido viento zaragozano, eso si, gracias a ello, las nubes se habían disipado y lucía un resplandeciente cielo estrellado con una maravillosa y enorme luna que brillaba, testigo mudo, de lo que a continuación nos iba a suceder.


    A pesar de que apenas habíamos visto un alma desde que nos alejamos del bar, la sensación de que alguien nos vigilaba no dejaba de rondarme una y otra vez por la cabeza. No se lo comenté a nadie puesto que temía que me tomasen por loca, pero me sentía extraña, insegura, incluso mi corazón se aceleró instintivamente a causa de mi inquietud.


    Sin embargo, cuando por fin conseguí calmarme, apartando esas tontas ideas de mi cabeza y pensando que todo era fruto del cansancio, de repente, creí observar con el rabillo del ojo unas sombras extremadamente rápidas que nos adelantaban por la derecha.


    El último mojito me está haciendo estragos, me estoy volviendo paranoica, pensé. Pero parece que Rafa también notó algo extraño, ya que con cara de mosqueo dijo mirando a su alrededor una y otra vez:


    - Eh ¿Qué narices ha sido eso?


    Todos permanecíamos callados y mirándonos unos a otros algo asombrados, cuando vimos las siluetas de tres hombres, unos pasos mas adelante, que antes no estaban. Eran muy altos y corpulentos e iban de negro, o al menos por la escasa luz que nos iluminaba, eso parecía.


    ¡Madre mía! ¡O eran imaginaciones mías o nos estaban esperando! Conforme nos aproximábamos a donde se encontraban, dejaron de hablar entre ellos y se dispusieron de tal modo que nos interceptaron el paso por la acera. El mas alto, que parecía ser el jefe, se dispuso desafiante y atento a nuestros movimientos en cabeza, mientras que los otros dos, con algo menos de estatura pero igualmente corpulentos, permanecían a cada lado, un par de pasos por detrás.


    Estábamos aterrados. La adrenalina comenzó a fluir a raudales por nuestros vasos sanguíneos y mi corazón comenzó a latir tan fuerte y tan rápido que pensé que se me iba a salir del pecho como un caballo desbocado. Pensaba que querrían atracarnos y personalmente estaba dispuesta a darles todo mi dinero con tal de que nos dejasen en paz y salir ilesa de tan precaria situación. Nosotros ganábamos en número, pero con la enorme envergadura de ellos, teníamos claramente las de perder.


    De todos modos poco podrían sacarnos puesto que nos habíamos gastado casi todo el dinero que llevábamos en mojitos y cervezas y solo nos quedaba lo justo para pagar el taxi “a escote”.


    Ruth, consciente del peligro que corríamos, me dio la mano y nos agarramos fuertemente dispuestas a no soltarnos por nada del mundo.


    Parece que entre todos hicimos un pacto silencioso consistente en seguir avanzando hasta esquivarlos y pasar de largo, como si tal cosa, a ver si se compadecían de nosotros y nos dejaban en paz.


    Tal vez estuviesen buscando a otros que se nos parecían y al pasar por su lado verían que se habían equivocado de personas y se marcharían de allí, pensé ingenua de mi.


    No tuvimos tanta suerte dado que cuando nos disponíamos a pasar por su lado, bajando a la calzada para evitarlos, uno de ellos, con el pelo rapado al cero, nos dijo con una voz tan atronadora que nos hizo estremecer:


    - ¿Dónde creéis que vais?


    Sus palabras nos dejaron completamente paralizados, horrorizados… estaba claro que iban a por nosotros y que no nos íbamos a marchar así como así.


    - Dejadnos en paz, por favor -dijo Rafa intentando dialogar con ellos-, tan solo queremos ir a casa. Os daremos todo el dinero que llevamos, pero no nos hagáis daño.


    - ¿Qué te hace pensar que lo que queremos es vuestro dinero? -contestó a un palmo de la cara de Rafa, en tono seco y amenazante, el de la cabeza rapada.


    Era el mas bajito de los tres pero que a pesar de ello le sacaba una cabeza a mi amigo.


    Ipso facto, Ana comenzó a llorar y gimotear presa del miedo. Parecía estar al borde de un ataque de nervios, creí que iba a ponerse a gritar como una posesa en cualquier momento. Pero antes de llegar a ese punto, el que parecía ser el jefe, que hasta ahora había permanecido pensativo en un segundo plano mirándonos atentamente, se acercó a ella, le cogió firmemente de la muñeca, levantó su cara empujándole por la barbilla hacia arriba y mirándole a los ojos le dijo en tono suave a la par que autoritario:


    - Vas a calmarte ahora.


    Su voz sonó grave, profunda y aterciopelada, segura de si misma, de hecho produjo el efecto deseado puesto que Ana se quedó callada al instante, tal vez paralizada por el terror que le produjo, o tal vez porque a esa distancia vio algo que nosotros no pudimos. La cuestión es que en esos momentos permanecimos todos en silencio hasta que el individuo que todavía no había hablado y que llevaba el pelo largo recogido con una coleta, dijo con su desgarrada voz:


    - Este es el plan, vosotros vais a darnos, queráis o no, algo que nosotros necesitamos. Si sois buenos, no os haremos mas daño del necesario y mañana os despertaréis tranquilamente en vuestras casas sin recordar nada de lo ocurrido. Si de lo contrario no sois buenos… deberéis ateneros a las consecuencias.


    ¿Pero, si no era dinero, qué sería eso que necesitaban de nosotros? Las consecuencias... mejor no quería conocerlas. Creo que en esos instantes a todos se nos pasó por la cabeza que nos iban a violar… a abusar de nosotros. Pero justo en ese momento, y sin mas dilación, el tío de la coleta se abalanzó hacia mi como un rayo. Me cogió por detrás de la cabeza y por la cintura y elevándome varios palmos del suelo, me acercó a él dejando mi cuello expuesto a su antojo a la par que abría una descomunal boca por la cual asomaban dos enormes y afilados colmillos.


    El pánico me bloqueó al instante, ya que ese hombre era como dos veces yo. ¡Estaba perdida! ¡No podía enfrentarme a esa mole con fuerza sobrehumana! Le pegué, pataleé, pero todos mis intentos por escapar resultaron inútiles.


    Mis amigos, salvo Ana que seguía paralizada con la mirada perdida al infinito, estaban corriendo mi misma suerte, o al menos eso fue lo último que me pareció ver antes de cerrar fuertemente los ojos y los puños, resignada a soportar una enorme dentellada de esa bestia.


    Justo cuando creí que la suerte estaba echada, una fuerte voz resonó en la oscuridad como un trueno:


    - ¡Quietos!


    Cuando mis párpados me obedecieron, comenzaron a abrirse lentamente y la rigidez de mi cuerpo disminuyó un poco dejando paso a la incredulidad. Tras unos instantes de silencio sepulcral, el que creía que era el jefe, apartó a Ruth bruscamente hacia un lado y se dirigió hacia mi como una exhalación. Su mirada desconfiada se posó sobre mi. Me inspeccionó de arriba abajo. ¡Por un instante creí que me estaba oliendo!


    Rápidamente, su aterradora expresión de furia se transformó en sorpresa.


    - ¡Por fin! -dijo al fin con inquietud- … ¿Eres tu?


    No entendía nada de lo que estaba sucediendo.


    ¿Qué si soy yo? pensé ¿De qué está hablando este tío? La verdad es que nunca me ha gustado ser el centro de atención y mucho menos de unos individuos como aquellos.


    Aprovechando el momento de sorpresa que reinaba en el ambiente, comencé a retroceder unos pasos para intentar conseguir entre ellos y yo una distancia menos intimidatoria.


    Parece que a mi nuevo amigo no le gustó que me separase de él porque rápidamente, tras poner cara de fastidio e impaciencia, se abalanzó sobre mi y me cogió por la cintura.


    Lo que sucedió después superó todas mis expectativas presentes, pasadas y futuras, ya que tras agarrarme con sus poderosos y firmes brazos, comenzamos un fugaz ascenso hasta ir a parar a la cima de una de las torres de la Basílica del Pilar, de la cual iba a ser imposible escapar y cuya altura y dificultad de agarre me aterraba hasta límites insospechados. Aguantando la respiración y con los ojos cerrados, me agarré donde pude presa del pánico. Sólo acertaba a decir una y otra vez:


    - ¡Bájame… por favor! ¡Me voy a caer! ¡Me voy a caer! Mis ojos estaban tan rebosantes de lágrimas que cuando me atrevía a abrirlos a penas podía ver. Mis piernas parecían de mantequilla y a duras penas me sostenían. Para colmo el viento ahí arriba soplaba todavía mas fuerte, me golpeaba la cara, me helaba las lágrimas y me congelaba hasta el alma. Si no ponía remedio, era evidente que iba a perder el equilibrio de un momento a otro.


    Él me inspeccionaba sin cesar, no le suponía el mas mínimo esfuerzo permanecer allí, casi suspendido en el aire y con el viento azotándonos sin tregua.


    - No voy a dejar que te caigas -susurró al fin con voz calmada mientras me observaba maravillado-. Necesito que te estés quieta un instante y prometo que te bajaré sana y salva.


    Al notar mi intenso miedo por perder el equilibrio, me cogió por la cintura. Inmediatamente me agarré a él. Al instante me arrepentí, no se que era mas peligroso, la inminente caída o estar en los brazos de aquel extraño ser. Entonces con su mano empujó mi barbilla para obligarme a alzarla hasta que nuestras miradas se cruzaron. Algo en él había cambiado. La ira de sus ojos se había disipado por completo. Por un instante me pareció mas humano.


    - Por favor… mis amigos… no les hagáis daño -supliqué preocupada por lo que les pudiera estar sucediendo.


    -Tranquila, sin mi permiso no les harán nada -contestó.


    Estábamos tan cerca que pude ver sus afilados colmillos sobresaliendo entre los labios. Su cuerpo, a pesar de poseer un tacto frio, me protegía del viento haciendo que perdiese parte de la rigidez que me paralizaba. Su voz parecía producir un efecto tranquilizante sobre mi, ya que conseguí quedarme quieta por un momento, como él me pidió.


    Desde esta posición pude observarle mucho mejor, ya que las luces que iluminaban la Basílica me permitían ver sus rasgos a la perfección.


    No sabría decir cuántos años aparentaba tener ese ser salvaje que en unos instantes me había arrebatado las riendas de mi vida. Era difícil de adivinar puesto que a pesar de parecer joven transmitía una gran seguridad y determinación. Su cara a penas tenía arrugas, su cérea piel era blanca como la leche y parecía extremadamente suave al tacto. Sin embargo sus enormes ojos verdes transmitían una profundidad indescriptible. Su mirada era única, magnética, penetrante… me tenía hechizada.


    En ese instante el hechizo se deshizo ya que el ser que me había hecho volar por el cielo de Zaragoza, cambió su expresión y en sus gestos pude ver una mezcla de alegría y determinación. No conseguía entender qué era lo que quería de mi, qué era lo que le despertaba tanta curiosidad. Nuevamente, con su suave pero profunda voz, casi con un leve susurro en mi oído, me dijo:


    - Está bien, voy a bajarte y te dejaré en tierra firme a unos metros de donde están tus amigos. Ellos no van a recordar nada de lo sucedido, tan sólo creerán que te has entretenido mirando la fachada de la Basílica. Te aconsejo que no les cuentes nada de lo ocurrido puesto que de lo contrario no te creerán y te tomarán por loca… ¿lo has entendido?


    - Si… lo he entendido -le respondí con voz casi inaudible- pero bájame ya… por favor.


    Le habría dicho que si a cualquier cosa con tal de volver a poner los pies en tierra firme.


    El descenso fue bastante mas suave que el ascenso. Durante el trayecto sentí que esta vez no solo me agarraba para evitar que me cayese, me estaba abrazando. Noté su cara tiernamente hundida en mi cuello, lo cual me produjo un intenso escalofrío.


    Un montón de preguntas se agolparon en mi mente cuando llegamos al suelo, pero ninguna consiguió salir de mis labios ¿Quiénes eran esos seres?¿Vampiros? ¡Anda ya! Los vampiros no existen… aunque después de lo que había visto esa noche era lógico dudar al respecto. ¿Qué querían de nosotros? ¿Cómo había conseguido subir hasta lo alto de la Basílica? ¿Por qué no nos habían hecho daño después de todo?...


    Como si me hubiese leído el pensamiento, me dijo mientras su cuerpo se separaba del mío y me cogía por los hombros:


    - Sabrás todo a su debido tiempo… si tu quieres.


    En esos momentos, mientras me alejaba de él bastante aturdida y confusa, una última pregunta rondó por mi mente ¿Porqué yo? pensé.


    - ¿Quién sino tú? Mi pequeño tesoro -oí que decía a lo lejos-. ¿Quién sino tú…?


    Justo antes de dar la vuelta a la esquina, paré a tomar aire unos segundos. No tenía ni idea de lo que me iba a encontrar. ¿Estarían todavía los secuaces de mi raptor controlando a mis amigos? ¿Estarían sanos y salvos? ¿Realmente no se acordarían de nada? Sólo había una forma de saberlo. Me coloqué bien el pelo y la ropa que estaba hecha un desastre tras volar por los aires y decidí no pensar mas, enfrentándome a lo que fuese necesario. Emití un profundo suspiro y al girar la esquina vi a mis amigos como si tal cosa, con una cara horrible de sueño.


    Cuando me vieron venir, Ruth me dijo: ¿Te parece que este es el momento adecuado de hacer turismo? ¿No has podido hacerlo antes con tus 35 primaveras? Anda chicos, vamos a ahorrarnos el taxi, a estas horas podemos coger el tranvía en las murallas romanas.


    Sentí un profundo alivio al verles, no pude evitar emitir un gemido de alivio. Corrí hacia ellos para sacudir el frío de mis huesos. Quería dejar cuanto antes aquel lugar… quien sabe si aquellos seres podían arrepentirse de habernos dejado marchar…


    


    


    


    


    


    CAPÍTULO II: LIKE A BOMB


    


    “…My body is like an inferno


    I want to ride again


    I feel so sexy when you touch me


    You drive me all insane…”


    


    Tres adjetivos que me van como anillo al dedo son: curiosa, testaruda (como buena maña que soy) e impaciente, por lo que ni que decir tiene que cuando llegué a casa algo así como a las seis de la mañana, me fue totalmente imposible pegar ojo.


    Me quité la ropa y, tal cual mi madre me trajo al mundo, me acosté en la cama, sin ni siquiera energías para ponerme el pijama. Estaba dispuesta a dormir hasta que mi vejiga me despertase, pero mis párpados se abrían como si tuviesen un resorte cada vez que intentaba que Morfeo se apoderase de mi. Por suerte tenía todo el fin de semana libre y ningún compromiso pendiente, así que no tenía prisa en reponer fuerzas para rendir a tope en el hospital el lunes por la mañana.


    Todavía no podía explicarme qué había sucedido para salir ilesos de semejante lío que nos había deparado el destino. ¡Por Dios! ¿Realmente ese extraño ser me había olido? Estaba claro que no podía tratarse de un ser humano corriente ¿Qué le había llamado tanto la atención en mi, el olor a antiséptico hospitalario o a Ambar? Reía por no llorar. Lo mas fuerte de toda esta situación es que no podía contárselo a nadie… No podía desahogarme con nadie porque nadie creería semejante locura. Para colmo mis únicos testigos sufrían de una amnesia galopante… por suerte para ellos.


    Como mente inquieta que soy, necesitaba respuestas, pero estaba demasiado cansada como para pensar con claridad. Cientos de imágenes, sensaciones y preguntas se arremolinaban en mi mente como un torbellino. Cerré los ojos y tumbada en la cama intenté recordar la cara de mi imponente bestia. No me resultaba familiar puesto que un rostro así seguro que lo habría recordado: su pelo corto, brillante y ligeramente ondulado, de un tono castaño-rojizo, sus inquietantes ojos verdes, capaces de hacer que te pierdas en su mirada magnética y penetrante, con grandes dosis de misterio… sus labios carnosos… su piel cérea y fría. Entonces, como si de un espectro se tratase, lo sentí ahí, sentado a los pies de mi cama, con el torso musculoso y perfectamente moldeado al descubierto y mirada lasciva, acercándose a mi como un felino que acecha a su presa, poco a poco, saboreando el momento, mientras yo yacía inmóvil y desnuda sobre mi cama, mirándole con respiración entrecortada, expectante. Noté con un placer doloroso cómo su frío aliento recorría mi cuerpo de abajo a arriba y se erizaba mi piel: primero la cara interna de mis muslos, después mi sexo, para luego pasar lentamente por caderas, ombligo, deteniéndose brevemente en los pechos y para terminar finalmente a unos milímetros de mi boca, lo cual me hizo estremecer, que me humedeciese irremediablemente y estuviese a punto de explotar en un intenso orgasmo. En ese instante, cuando su lengua iba a rozar levemente mis labios, comencé a escuchar una música que se intensificaba por momentos. En seguida supe de qué se trataba: la banda sonora de Juego de Tronos ¡Mi móvil! Mi excitante encuentro con el caballero desconocido había sido un sueño y el tono de mi teléfono me había arrancado despiadadamente de él. Entre enfadada y frustrada lo cogí mirándolo con un intenso odio, no sabía si contestar o estamparlo contra la pared.


    Vi que era Marc. Mi “algo mas que amigo”, me había llamado cuatro veces. También tenía 238 whatsapp de varios grupos, pero decidí que mas tarde me pondría al día con sus comentarios.


    Eran las seis de la tarde, por lo que al final había caído rendida, durante casi doce horas, en un profundo y erótico sueño.


    Todavía con un enorme desasosiego en mi cuerpo, decidí serenarme con una ducha fría antes de llamar a Marc. Me sentía frustrada por no haber culminado mi aventura onírica con un magnífico orgasmo, a la par que culpable y enfadada conmigo misma por haber estado fantaseando con ese ser desconocido que nos atacó y aterró a mis amigos y a mi.


    Tras la ducha, no pude evitar el derrumbarme boca abajo en mi cama aplastando la cara en la almohada y mordiéndola con ira y un grito ahogado, a la vez que le daba puñetazos incansablemente, liberándome así de todo el miedo y la tensión que había acumulado durante el incidente.


    Tras repasar los whatsapp y comprobar que Ana, Ruth y Rafa habían llegado sanos a salvos a casa y se lo habían pasado fantásticamente durante la noche, llamé a Marc.


    Llevábamos unos meses viéndonos. Nos conocimos una noche en La Casa del Loco. Él iba con sus amigos de la pachanga y yo con mis amigos del colegio. Desde que nos reencontramos mis amigos y yo a través de Facebook, quedábamos para cenar y salir por ahí un par de veces al año. Resultaba muy divertido quedar con ellos, ver qué había sido de sus vidas e incluso entablar amenas conversaciones con compañeros de clase con los que a penas había cruzado unas palabras de pequeños. Llevábamos veinte años sin vernos, pero parecía que fue ayer cuando jugábamos por el recreo y acudíamos a clase juntos. La verdad es que les tenía un cariño muy especial.


    Mientras conversaba divertida con mi amiga Rebeca, noté que un chico me miraba constantemente. Pensé que eran imaginaciones mías, pero varias de mis amigas pudieron confirmarme que había un atractivo yogurín que no me quitaba ojo.


    Siempre había sido resultona, pero se veía que yo era bastante mayor que él, tal vez unos seis o siete años, quizá mas. Además había un grupo de chicas explosivas que no paraban de rondarles a él y a sus amigos, pero a él parecía darle igual.


    Por fin, el atractivo chico decidió acercarse y me dijo:


    - Hola, me llamo Marc… ¿Me recuerdas?


    - La verdad es que ahora mismo no caigo, ¿No te estarás equivocando de persona? -dije sorprendida.


    - Qué va, nunca olvidaría la cara de una enfermera tan guapa como tú. Cuidaste a mi abuelo en el Hospital Clínico el mes pasado, estaba ingresado en la habitación… 1224 creo. Faustino García se llama.


    - ¡Anda si! Ya recuerdo a tu abuelo, perdóname, no te había reconocido. Te parecerá una tontería, pero pensé que me mirabas porque querías ligar conmigo -dije yo sonriendo.


    - ¿Por qué me iba a parecer una tontería?¿Quién te ha dicho que no quiera hacerlo? -me respondió él con cara de pillo.


    Desde esa noche comenzamos a salir de vez en cuando y divertirnos juntos, aunque sin ningún compromiso.


    Yo no sabía demasiado de él y él tampoco de mi, ni siquiera a qué se dedicaba, puesto que cuando le interrogaba a cerca de lo que hacía para subsistir, siempre me contestaba que se limitaba “a buscarse la vida”. A mi me encantaba su frescura y despreocupación, por no hablar de su tremendo cuerpazo, y la verdad es que en esos momentos no buscaba ninguna relación seria. No había encontrado todavía ni de lejos a la persona que consiguiese que mis mariposillas del estómago batiesen sus alas, por lo que de momento, ambos estábamos mas que a gusto con nuestra relación.


    


    Las semanas pasaban rápidamente entre trabajo y quedadas con los amigos. Ya habían pasado casi tres meses desde el incidente de la Plaza del Pilar con ese extraño grupo de seres y no había vuelto a tener noticias de ninguno de ellos. Si soy sincera, una amplia variedad de sentimientos encontrados anidaban en mi interior. Por una parte sabía que su presencia conllevaba un peligro inminente e inimaginable, por lo que sabía que debía evitarlos. Me sentía estúpida por desear que se acercase a mi de nuevo. Me imaginaba a mi misma como en las películas con un angelito susurrándome en un oído y un diablito haciéndolo en el otro:


    - Aléjate de él, es peligroso –me decía el angelito-. Busca a un buen chico que te quiera de verdad.


    - Tú lo que necesitas es marcha. Encuéntralo, descubre qué es y qué es lo que quiere de ti –me chillaba el diablillo-. Enróllate con él si es preciso. No te tomes la vida tan a pecho, después de todo nadie sale vivo de ella.


    Ni que decir tiene que las palabras del sabio diablito me inspiraban mucho mas que las del ángel.


    Nunca nadie me había mirado como él lo hizo y la sensación de elevarme entre sus brazos fue de un placer inexplicable. Además mi enorme curiosidad me atormentaba incansablemente. Quería/ necesitaba/ suplicaba una explicación de lo sucedido. También existía el temor de no encontrarme con mi apuesto caballero pero si con otro ser de su especie que finalizase la amenaza a la que nos vimos sometidos mis amigos y yo.


    Tal vez con el paso de las semanas lo había idealizado todo un poco, quizá para quitarle hierro al miedo que pasamos o tal vez para alimentar mi infantil fantasía de que alguien especial me deparaba en un futuro no muy lejano. El caso es que cada día que pasaba, la esperanza de volver a encontrarme con él se iba esfumando poco a poco como el humo, y con ella la ilusión de obtener una explicación de lo sucedido.


    Una madrugada, cuando Marc y yo volvíamos en su coche de cenar en casa de unos amigos que vivían en un pueblecito cerca de la ciudad, tuvimos un desagradable incidente. Estábamos parados en un semáforo en rojo de Vía Hispanidad dándonos un piquito cuando de repente notamos un golpe seco en la parte trasera del coche. Tras unos segundos de incredulidad, vimos que otro coche había chocado contra el nuestro y que de éste salían dos tíos fuera de sí gritándonos toda clase de improperios. Según ellos el choque había sido culpa nuestra por no haber visto que el semáforo se había puesto verde. Marc aparcó el coche a un lado de la calzada manteniendo la calma e intentó dialogar con ellos. Al parecer los vehículos a penas habían sufrido daño, pero estos individuos no atendían a razones, parecían ir pasados de algún tipo de droga. Uno de ellos cogió a Marc de la camiseta y lo empujó contra el coche, el otro, al ver que yo sacaba el móvil para llamar a la policía, abrió la puerta del vehículo arrebatándomelo de las manos y me sacó del coche agarrándome fuertemente por el brazo.


    Marc se defendía como podía, me miraba impotente mientras lanzaba patadas y puñetazos a diestro y siniestro a un energúmeno que, aunque no muy alto ni muy musculoso, tenía la fuerza de la sinrazón, de la agresividad y la ira desmedidas. Justo en ese momento, cuando la desesperación empezaba a envolverme al ver cómo la sangre manaba de la nariz de Marc, algo inesperado sucedió. No llegué a ver cómo, pero mi oponente salió despedido por los aires hasta unos metros mas adelante y unos segundos después lo mismo sucedió con su compañero. Cuando por fin entendí lo que había sucedido, pude ver frente a mi una silueta alta y negra que me resultaba familiar. ¡Era él! Había venido a ayudarnos.


    Una vez seguro de que nuestros agresores huían despavoridos, se acercó a mi lentamente. Había levantado a dos hombres por los aires como si nada, ni siquiera se había despeinado. Para entonces Marc, ya se había levantado dolorido del suelo y estaba a mi lado.


    - Gracias, tío -le dijo Marc-. Nos has librado de una buena.


    Pero él, ignorándole por completo y con la mirada puesta en mi, dijo:


    - Es un placer volver a verte, pequeña.


    Tras ello cogió mi mano con su frio tacto y me dio un leve beso en el dorso, en un gesto tan anticuado como embriagador. Hizo que una leve sonrisa de complicidad asomase en mi rostro.


    Marc parecía no salir de su asombro y no paraba de hacer preguntas, a pesar de no obtener respuesta:


    - ¿Os conocéis?... ¿De qué os conocéis? Tu eres Valentín, ¿no? el dueño del Nosferatu… si… ¿eres tú, verdad?


    - Valentín… dije en un susurro inaudible, hipnotizada, sin poder salir de la profundidad de su mirada.


    Poco a poco se acercó a mi oído, y rozándome el lóbulo de la oreja con sus labios me susurró con su voz profunda:


    - Así es mi pequeño tesoro. Sé que tienes muchas preguntas que hacerme, si quieres respuestas debes venir a mi casa… una noche… a eso de las diez. Espero que vengas sola. No temas, conmigo siempre estarás a salvo.


    Dicho esto dejó un papel doblado en la mano que me había besado y desapareció.


    Durante la vuelta a casa, Marc y yo intentamos recomponer todos los hechos ya que habían sucedido a una velocidad vertiginosa. Volvimos en el coche que tenía un pequeño bollo en el parachoques y dejamos atrás el vehículo de los dos energúmenos que nos habían atacado. Se había quedado abierto y abandonado a un lado de la calle.


    - ¿Estás bien? -le pregunté a Marc-. Tienes la cara muy inflamada. ¿Quieres que vayamos a urgencias o a poner una denuncia? He memorizado la matrícula del coche y podríamos localizarles si es que uno de ellos era el dueño.


    - No, tranquila, me encuentro bien, tan sólo me duele el orgullo -me contestó-. Hemos tenido mucha suerte, si no llega a venir ese tío no se qué habría sido de nosotros- apostilló pensativo sin apartar la mirada de la carretera.


    Lo cierto es que habíamos tenido demasiada suerte. ¿Acaso Valentín había sido capaz de percibir nuestro peligro?


    Tras unos instantes de silencio me contó que nuestro rescatador era el dueño de un tugurio de mala muerte que se encontraba por la zona de San Miguel llamado Nosferatu. Éste era regentado por gente de lo mas extraña, de esas a las que le va el rollo de los vampiros y se disfrazan como ellos.


    Al parecer, no se había dado cuenta de cómo Valentín había lanzado por los aires a nuestros agresores ya que estaba tirado boca abajo en el suelo, de lo contrario habría adivinado que el aspecto de Valentín no era ni mucho menos un disfraz.


    - ¿De qué conoces a ese tío? Me preguntó… parece que le gustas.


    - Nos vimos hace unos meses en el Café La Nuit, la noche que salí a tomar algo con mis compañeros de trabajo… tan solo cruzamos unas palabras, ni siquiera sabía cómo se llamaba. Le dije una verdad a medias ya que pensé que jamás creería la historia verdadera.


    - Pues cualquiera lo diría. Por su actitud parece que te conozca desde hace tiempo –añadió con rabia-. La verdad es que no lo conozco demasiado, pero no me cae bien, hay algo en su mirada que no me gusta. Además es un borde y un prepotente, ni siquiera se ha dignado a dirigirme la palabra.


    Esa misma noche volví a soñar con Valentín, al igual que la primera vez que lo vi. Esta vez, cuando abrí los ojos lo vi tumbado a mi lado en la cama, mirándome con una encantadora y sensual sonrisa, desnudo bajo las sábanas, frío y duro como el hielo. Yo estaba desnuda junto a él, sin a penas poder moverme, no se si por estar profundamente dormida o porque su sola presencia me paralizaba y me dejaba sin aliento. Entonces, sin decir una sola palabra, noté que con su mano me cerraba los ojos delicadamente para posteriormente darme suaves y tiernos besos con sus sedosos labios. Primero en la frente, luego en los párpados, para bajar después a mis labios donde se entretuvo un poco mas rozándolos suavemente con la punta de su húmeda lengua mientras me acariciaba el abdomen y los pechos con la punta de sus dedos. Noté cómo mi respiración se entrecortaba y aceleraba solo de pensar lo que me depararía a continuación. Sin embargo, lo que me tocó a continuación no fue Valentín, sino el desagradable sonido del despertador. La cruda realidad me despertó una vez mas dejándome con las ganas de acariciar y disfrutar, aunque solo fuese en sueños, del escultural cuerpo de mi apuesto y misterioso hombre.


    Esa mañana, de camino al trabajo, recordé las palabras que Valentín me había dicho al oído y caí en la cuenta de que con los nervios del momento me había metido el papel que me había dado al bolsillo del pantalón sin haberlo leído. Al volver a casa busqué la ropa que había llevado esa noche y vi que en el papel había escrita una dirección. Ahora la pelota estaba en mi tejado, si quería saber qué era lo que estaba pasando tan sólo tenía que ir a la dirección que me había dado, pero… ¿Me atrevería a tal cosa?


    Por suerte esa semana en el hospital fue de lo mas tranquila. Los abuelitos ingresados no estaban especialmente enfermos y además contamos durante todas las mañanas con una enfermera del pool. A la hora del café mis compañeros bromeaban porque me veían algo distraída, bueno, mas bien me decían que estaba “empanada”, y es que no podía dejar de pensar si esa misma noche me atrevería a ir a casa de Valentín. Sin embargo, cuando llegaba la fatídica hora, siempre lo dejaba para el día siguiente.


    El viernes llegó sin haberme decidido a presentarme en aquella dirección, llegué a comprobar que se encontraba en una zona residencial de las afueras de la ciudad, pero creo que me resigné a no ir, no tenía el valor suficiente, me sentí decepcionada conmigo misma. El pesado del angelito que susurraba a mi oído había ganado la batalla de momento.


    Cuando salí de trabajar vi que tenía cinco llamadas perdidas de Marc. Aunque habíamos hablado varias veces por teléfono, no lo había visto desde la noche del incidente con los coches, ya que andaba liado con “sus cosas”, así que le llamé enseguida para ver lo que quería.


    - Hola Marc, estaba trabajando. ¿Qué tal estás?


    - Hola… bueno, regular. Lo cierto es que te llamaba porque necesito que me hagas un favor.


    - Veo que no te andas con rodeos -dije sonriendo-. Vale, dime ¿De qué se trata?


    - Es que… estoy metido en un lío y necesito que le pidas un pequeño favor a Valentín.


    - ¿¡Qué!? Estás de broma, ¿no? ¡Estás loco! ¡Pero si no lo conozco de nada! ¿En qué lío estás metido? -no salía de mi incredulidad.


    - Por favor, sabes que no me cae nada bien, no te lo pediría si no fuese importante. Ojalá no tuviese que dirigirle la palabra a ese tío. Si se lo pido yo me va a mandar a la mierda. Por cómo te miraba la otra noche creo que tú le gustas. Tal vez a ti te haga caso, tan solo quiero que me presente a alguien. Vamos… di que si… por favor. No se me ocurre otra salida.


    - Madre mía… necesito pensarlo –contesté aturdida.


    - Lo siento mucho… el tiempo se agota. Te lo ruego, ayúdame –suplicó al instante.


    - Está bien –respondí tras unos segundos- ¿Y qué habías pensado?


    - Esta noche, vamos al Nosferatu y le dices que interceda por mi. Necesito hablar con su amigo Raven.


    - ¿Y ese quien es?¿Por qué no hablas con él directamente?


    - Porque esa gente es inaccesible y además es de lo peor, primero te dan una paliza y luego te escuchan si es que puedes hablar sin dientes… esta noche te cuento todo cenando. Luego te llamo.


    Colgó el teléfono.


    ¡Pero por qué le he dicho que si! ¡Quién me manda a mi meterme en este lío! Pensé nada mas colgar. Parece que después de todo esa noche vería a Valentín y no podía echar marcha atrás. El diablito de mi hombro se frotó las manos la mar de sonriente.


    Quedamos a las 22h y nos fuimos a cenar ya que me dijo que el Nosferatu no abría hasta las 2h. Allí me contó que a lo que se había estado dedicando durante los dos últimos años era a trapichear con pastillas. En una redada a poco le pilla la policía y tuvo que tirar un paquete entero por el W.C.. El caso es que ese incidente le había generado una deuda astronómica con el tal Raven y necesitaba hablar con él antes de que sus matones lo encontrasen para poder negociar un modo de pago.


    Me enfadé mucho con él. Le expliqué que el vender droga no era ganarse la vida, sino destruírtela a ti mismo y a los demás. Me prometió que hablaríamos seriamente del tema cuando terminase todo.


    A las dos en punto nos plantamos en la puerta del Nosferatu sin saber muy bien qué hacer. Estaba situado en la callejuela de un callejuela por donde jamás se me habría ocurrido pasar si no hubiese sido por las circunstancias que nos acontecían. En la pared, con un gran grafiti, aparecía pintada la cara de un monstruoso vampiro y la puerta del local, a modo de enorme boca abierta, parecía que iba engullendo a todo aquel que se aventuraba a pasar por ella.


    Todos los objetos que se encontraban en el oscuro local estaban ambientados con temática vampírica.


    Había bastante gente, todos iban vestidos de negro y se volvían para mirarnos extrañados a nuestro paso. La verdad es que no pasábamos desapercibidos en ese ambiente.


    Nos costaba bastante avanzar entre la oscuridad y la multitud. Tampoco sabíamos dónde podíamos encontrar a Valentín, por lo que fuimos a preguntar por él al camarero. Sólo nos faltaban unos pasos para llegar a la barra cuando notamos cómo alguien nos cogía firmemente del brazo y nos decía:


    - Acompañadnos.


    Al mirar hacia arriba, vi que las caras de nuestros acompañantes me resultaban familiares, sin duda alguna eran los dos que iban con Valentín el primer día que lo vi.


    - Por favor, esperad, necesito hablar con Valentín –explicó Marc.


    Haciendo caso omiso de sus palabras nos sacaron de la multitud a volandas y nos guiaron por un pasillo estrecho. Luego subimos unas empinadas escaleras y cruzamos la puerta que llevaba a un despacho. La estancia, cálida y débilmente iluminada, estaba elegantemente decorada con muebles antiguos y tenía un enorme ventanal por el que se podía ver desde arriba todo el bar. Intuí que debía de ser uno de esos cristales por los que tú puedes mirar a través de ellos pero por el otro lado no pueden verte a ti. Pegados al ventanal había una hilera de sofás desde donde se podía apreciar todo lo que sucedía allí abajo. De repente, desde la oscuridad apareció a toda velocidad Valentín y con cara de rabia y odio agarró a Marc de la chaqueta levantándolo unos palmos del suelo. Cuando lo tenía a escasos centímetros de la cara, le espetó con toda la furia que albergaba:


    - ¿Cómo se te ocurre traerla aquí?¿No te das cuenta de que la pones en peligro, imbécil?


    Marc se quedó sin palabras, no le contestó.


    Tras unos segundos lo tiró como si fuera un despojo al suelo. La cara de Marc quedó claramente desencajada, sus ojos se abrieron como platos, intentó balbucear algo pero no consiguió articular ni una palabra con sentido.


    Pronto la actitud de Valentín cambió, su ira se iba apaciguando poco a poco. Me tomó las manos para calmarme, ya que yo también estaba bastante asustada, y me dijo:


    - Disculpa mis modales, pequeña. No te esperaba aquí, este no es lugar para ti. Pero por favor, tomad asiento y decidme qué es eso tan importante que tiene que decirme tu… acompañante.


    Dicho lo cual tomó una silla y me invitó a tomar asiento para conversar, Marc tomó otra silla y se colocó a mi lado:


    - ¿Y bien? -dijo Valentín mirando a Marc con cara de odio.


    - Pppperdoona las molestias, es que estoy metido el un lío y pppennnsé que tú tal vez pudieras ayudarme -farfulló Marc.


    -¿Y qué te hace pensar que quiera hacerlo? -espetó Valentín en tono suspicaz.


    - Por favor, Valentín… -me lancé a decir-. Tan solo escúchale.


    Tras un profundo suspiró nos respondió resignado, arrojándose contra el respaldo de su sillón:


    - Vale, vale ¿Qué tengo que hacer?


    - Se que eres amigo de Raven, le debo algo de dinero y no sé cómo contactar con él para proponerle un trato y poder pagarle. Me están buscando sus hombres para darme una paliza… solo quiero hacerle ver que con las piernas intactas soy mucho mas útil -dijo Marc intentando razonar.


    - Está bien, solo una llamada pero no te prometo nada.


    Dicho esto cogió el teléfono y marcó. Tras unos segundos de espera:


    - ¿Qué pasa tío?¿Cómo va todo?


    (silencio)


    - Escucha, tengo aquí a un pedacito de mierda que dice que te debe dinero y está deseando devolvértelo. Quiere hablar urgentemente contigo.


    (silencio)


    - Venga va, no seas así, hazlo por mi.


    (silencio)


    - No, el tío me importa una mierda, si no te convence lo que te dice haz con él lo que quieras.


    (silencio)


    - Está bien, gracias, ahora nos vemos.


    Tras la última frase colgó el teléfono y le dijo a Marc:


    - Venga vamos, nos está esperando. Hay que ir en coche, ella viene conmigo. Tú irás con Leo y Fabio.


    En el despacho, tras unas cortinas, se escondía un ascensor. Nos metimos los cinco, lo que nos hacía estar algo apretados debido al enorme volumen de espacio que ocupaban nuestros anfitriones. Era una chica bajita, pero nunca me he sentido tan pequeña como en esos momentos. Dos pisos mas abajo, accedimos a un luminoso garaje. Después de la débil iluminación de la estancia anterior, tuvimos que cerrar levemente los ojos para soportar tanta luz. Frente a nosotros había dos imponentes coches deportivos, como no, negros. Valentín se aproximó al biplaza y abriendo la puerta del copiloto y haciendo el ademán de que entrase, me dijo con una sonrisa:


    - Señorita, por favor.


    Hice lo que me pedía y en breves segundos partimos hacia la casa de ese tal Raven.


    Para mi sorpresa, Valentín encendió el radio-cd y comenzó a sonar una melodiosa música clásica, me dijo que era el “Canon In D Major” de Pachelbel. Su cara parecía relajada y feliz. Aproveché su necesidad de mirar a la carretera para fijarme mejor en todos los detalles de sus facciones. Realmente tenía una cara muy hermosa. En sus ojos asomaban unas leves arrugas que le hacían parecer todavía mas interesante.


    - Estás preciosa esta noche -me dijo.


    - Gracias -acerté a contestar, ya que no me lo esperaba.


    - Te ruego una vez mas que no me tengas miedo -suplicó.


    - Pero… no entiendo nada… ¿Es que acaso nos conocemos de algo?


    - …Qué si nos conocemos… -contestó suspirando con una suave sonrisa-. No lo sabes tu bien, pequeña.


    - ¿Cómo es posible? Estoy segura de que te recordaría –añadí.


    - Para explicártelo necesito que vengas a mi casa, es complicado.


    - Comprende que tenga miedo de hacerlo… te he visto hacer cosas… No se quién eres… ni lo que eres.


    - Lo entiendo, no tengo prisa. Puedo esperar hasta que comprendas que conmigo puedes sentirte segura. Como dijo Marie Curie: “En la vida no hay cosas que temer, sólo hay cosas que comprender”.


    Unos minutos después, el coche paró.


    - Ya hemos llegado –dijo volviéndose hacia mi y acariciando un mechón de mi pelo.


    Frente a nosotros había una gran verja que se interponía en nuestro camino. Valentín tocó el timbre y en seguida la verja se abrió. Continuamos por un camino y unos metros mas adelante el coche paró de nuevo. Acto seguido salió del vehículo y me abrió la puerta desde fuera. Tomó mi mano y me ayudó a salir. Nunca me habían gustado esos detalles, soy capaz de abrirme solita la puerta y no necesito que nadie me ayude a bajar de un coche. Sin embargo con él era distinto, me resultó halagadora a la par que tranquilizante la delicadeza con la que me trataba.


    Sin soltarme de la mano comenzamos a andar por un camino de piedra bordeado por unos setos muy bien cortados con diversas formas. Me recordaron a la película de “Eduardo Manostijeras”.


    Frente a nosotros apareció una enorme casa minimalista, construida con sencillas formas pero con un aspecto imponente y elegante. Estaba perfectamente cuidada y tenía enormes zonas de césped y vegetación alrededor. En la parte mas alta de la construcción, surgían dos enormes cubos unidos por lo que parecía ser una piscina alargada y fabricada con un material transparente. Era sencillamente impresionante.


    A los pocos minutos apareció el otro coche y de él salieron Fabio y Leo seguidos de Marc con los ojos vendados. Nos aproximamos a ellos y Marc me dijo casi en un susurro mientras nos dirigíamos a la puerta de la casa:


    - ¿Estás bien? No sabes lo que siento el lío en el que te he metido -su cara transmitía terror.


    - Tranquilo, no pasa nada. Todo va a salir bien –le dije intentando tranquilizarle-. Ten mucho cuidado con ese tal Raven, por favor.


    Tras llamar a la puerta apareció un señor de unos cincuenta años, también enormemente alto, con el pelo largo y canoso, que tras ver a Valentín lanzó un grito y se abalanzó a él fundiéndose en un amistoso abrazo.


    - ¡Qué agradable visita! -dijo con una voz fuerte y ronca, típica de las personas que han fumado durante muchos años-. ¡Anda, pasemos a mi despacho y contadme qué es eso tan importante que no puede esperar! No queda mucho para que amanezca.


    - Si no te importa, Raven, que la mierdecilla te diga todo lo que te tiene que decir, acompañado de Leo y Fabio y yo me quedaré fuera esperando con la chica.


    Raven estalló en una inmensa carcajada:


    - ¡Claro, como no! Yo me llevo a la mierdecilla y tú te quedas con el bomboncito. Qué injusta es la vida –dijo con cara de resignación.


    Valentín le dedicó una sincera sonrisa ante lo cual añadió:


    - Está bien, como usted desee –añadió divertido-. Estáis en vuestra casa.


    Raven me miró durante unos segundos y creí ver que la expresión de su cara cambió. ¿También él me conocería de algo?


    Sin mas preámbulos se dirigieron al despacho de Raven y Valentín y yo esperamos fuera.


    Si la casa era imponente por fuera, por dentro era indescriptible. Todo tipo de tecnología se agolpaba al alcance de la mano. La casa estaba repleta de enormes ventanales, sedosas alfombras, enormes sofás de piel. El salón era mas grande que toda mi casa.


    - ¿Quieres tomar algo? -la voz de Valentín me sacó de mi ensoñación.


    - Una cerveza, por favor -respondí.


    Abrió dos cervezas y tomamos asiento en un mullido sofá de piel blanca situado al lado de un enorme ventanal con vistas al jardín.


    - No me apetece ver a Raven enfadado, aquí estaremos mejor -dijo él.


    - Pero Marc estará bien, ¿no? No le hará nada, ¿verdad? -dije apurando la cerveza de un trago.


    Valentín estalló en una carcajada:


    - Veo que tenías sed, tómate la mía si quieres, todavía no la he probado.


    Me ruboricé, pero también comencé a reír.


    - Si, la verdad es que estaba sedienta con tantas emociones –dije intentando justificarme.


    - Si el trato que Marc tiene en mente es bueno, no le hará nada, tan solo lo dejará acongojado para que no vuelva a suceder. De todos modos… Marc no es quien tú crees… aléjate de él… no es bueno -dijo con voz pausada, con su mirada fija en la mía, mientras su rostro se acercaba cada vez mas al mío.


    - ¿Cómo lo sabes? Siempre ha sido honesto conmigo -le dije.


    - La honestidad es un regalo muy caro, no lo esperes de gente barata. En el mundo de la noche todos nos conocemos, las paredes tienen ojos y oídos y sólo tienes que saber a quién escuchar para saber quién es de fiar y quién no.


    Cuando su boca y la mía sólo distaban unos centímetros, posó su poderosa mano suavemente en mi mejilla y sin poder evitarlo, unas extrañas imágenes se agolparon en mi cabeza. En ellas aparecía una preciosa granja soleada, estaba muy bien cuidada y llena de animales y vida.


    Pero en esos momentos, una puerta se oyó seguida de unos fuertes pasos que rompieron el hechizo y al cabo de unos instantes aparecieron todos en la estancia en la que nos encontrábamos.


    - ¿Todo bien? -preguntó Valentín a Raven.


    - Perfectamente camarada, veamos si el chiquillo cumple su promesa- contestó.


    - Debemos irnos, gracias por tu hospitalidad –dijo Valentín.


    - Un placer, amigo –contestó Raven-. Señorita… -añadió girándose hacia mi y haciéndome una leve reverencia.


    Sin mas preámbulos nos dirigimos a los coches.


    - Basta de emociones por hoy pequeña, te llevo a casa.


    Cuando salimos de la casa de Raven, hacía un frio terrible. Yo estaba tiritando, tanto por el frio que me había calado hasta los huesos como por la tensión que había acumulado a causa de la incertidumbre de no saber si Marc estaría bien. Valentín se quitó su cazadora y la puso sobre mis hombros quedándose en manga corta.


    Su enorme cazadora parecía sobre mi un abrigo.


    Le di las gracias y me volví hacia Marc. Iba entre Leo y Fabio (lo cierto es que no sabía cual de los dos era Leo y cual era Fabio) y nos miraba entre extrañado y enfadado. No le culpé por ello.


    Llegamos a los coches y Valentín volvió a abrirme la puerta de su deportivo.


    - Parece que después de todo han conseguido entenderse -dije una vez dentro.


    - Si… Raven es muy irascible, pero también es bastante razonable, además sabe cumplir su palabra.


    - ¿Hace mucho que lo conoces?


    - Desde pequeño. Es un fiel amigo, hay pocos como él.


    Volvía a sonar música clásica en la radio, esta vez la “Sonata Claro de Luna” de Beethoven.


    - ¿Te gusta la música clásica? –pregunté.


    - Me gusta todo tipo de música –respondió-. Además es cierto lo que dicen, amansa a las fieras.


    Tras unos minutos de silencio le dije:


    - Valentín… cuando me has tocado… a mi mente ha acudido la imagen de una granja donde jamás he estado… ¿Lo has hecho tu?... el que pueda verla me refiero. ¿Tiene algo que ver con… nosotros?


    - Todo a su debido tiempo, tesoro. Es tarde y es algo que no puedo explicarte en cinco minutos.


    De repente el coche paró, ¡qué desilusión!, habíamos llegado a mi casa.


    - Te ruego que vengas mañana por la noche a mi casa como te dije -susurró con voz implorante.


    Y en el momento en que nuestros labios se acercaban como polos opuestos vi a través de la ventanilla que el otro coche paraba y de él bajaba Marc, por lo que me retiré instintivamente.


    Le devolví su cazadora y salí del coche. Cerré la puerta y asomándome por la ventanilla le dije:


    - Lo haré…


    Una gran sonrisa se dibujó en su rostro.


    Marc se acercó a mi y pasó su brazo por mis hombros. La cara de Valentín cambió bruscamente y su semblante se tornó enfurecido.


    Acto seguido los motores del coche comenzaron a rugir alejándose a toda velocidad por la carretera.


    Ya estaba amaneciendo, y Marc y yo subimos a mi casa tan cansados que, sin tan siquiera hablar, nos tumbamos directamente en la cama y nos quedamos dormidos.


    


    


    


    


    


    CAPÍTULO III: WHERE THE DREAMS COME TRUE


    


    “…Touch me baby, hold me in your arms tonight…


    maybe is the last time


    Embrace me baby; i’m feeling you deep inside …


    cause you are my angel


    Caress me baby; make feel that i’m flying …


    and take me down every night, where the dreams come true…”


    


    A la mañana siguiente me desperté temprano, y me quedé acostada mirando a Marc, que dormía a mi lado. Mientras miraba su cara inocente, las palabras de Valentín con respecto a él me rondaban por la cabeza. Al parecer pensaba que no era de fiar, pero nunca había hecho nada que me hiciese desconfiar de él… tal vez lo dijo para que me alejase de él y tener vía libre conmigo… o por que se sentía celoso, quien sabe, tampoco lo conocía lo suficiente como para saber si me estaba contando la verdad.


    En esos momentos se despertó y nos besamos perezosamente, aunque me sentí mal por ello. No teníamos una relación formal, pero sentía que le estaba traicionando por desear a otro hombre.


    Nos levantamos a desayunar y comenzamos a hablar de su charla con Raven:


    - Realmente no se cual de los dos me produce mas miedo -dijo él apurado-. Cuando entramos en el despacho de Valentín y me levantó por los aires casi me meo encima. Es muy fuerte, no le costó el mas mínimo esfuerzo elevarme. Pensarás que estoy tonto, pero en ese momento pensé que era un vampiro real y no un disfraz. ¿Te imaginas, vampiros en Zaragoza? Qué locura -añadió con una sonrisa forzada.


    Le cogí de la mano y le dije:


    - Bueno, por lo menos ya está todo solucionado, ahora debes pagar poco a poco tu deuda con Raven y por favor, no te metas en mas líos, estas cosas siempre acaban mal. Tienes que dejar toda esa mierda. Eres un chico guapísimo, joven, educado… puedes dedicarte a cientos de cosas legales.


    - Tranquila, que controlo, esto no me volverá a pasar. Ahora tengo que irme… ¿nos vemos esta noche?


    - …esta noche… no, no puedo… he quedado.


    Tras la marcha de Marc, pasé el día sin saber qué hacer, inquieta, con el papel que Valentín me dio en la mano, dándole vueltas y mas vueltas. No tenía tan claro si al final cumpliría mi palabra o de lo contrario me arrepentiría en el último momento. En esos instantes de duda recibí un SMS de un número desconocido que decía:


    


    


    “Dile que sí, aunque te estés muriendo de miedo, aunque después te arrepientas, porque de todos modos te vas a arrepentir toda la vida si le contestas que no…” Gabriel García Márquez


    


    


    


    ¡Vaya sorpresa!. Sentí una intensa emoción al leer el mensaje. Contesté con otro al mismo numero desconocido que me lo había enviado y que supuse era de Valentín:


    


    “La decisión del primer beso es la mas crucial en cualquier historia de amor, porque contiene dentro de sí la rendición” Emil Ludwig


    


    


    Al instante, mi móvil vibró de nuevo:


    


    “ No eres consciente de lo mucho que anhelo tu rendición” Valentín


    


    


    De inmediato contesté:


    


    “Prepárame una cervecica que voy” Yo


    


    


    Cuando comenzó a atardecer, me puse la música a todo volumen para aliviar la impaciencia que me invadía y con una gran sonrisa en los labios comencé a vestirme para ir a casa de mi extraño amigo. A pesar de que soy muy coqueta no me molesté lo mas mínimo en seleccionar mi ropa. Elegí una camisa y unos vaqueros gastados. Me identificaba con esas prendas y me hacían sentir cómoda, así que no me lo pensé dos veces.


    Cogí un taxi y sobre las 22h ya estaba en la puerta de su casa. Era preciosa, de ladrillo blanco y con varios ventanales. El jardín estaba muy bien cuidado y tenía varios árboles que estaban floreciendo y que desprendían un agradable aroma. Junto a la puerta del garaje estaba su deportivo negro.


    En un momento de debilidad pensé que tal vez debería escapar ahora que tenía la ocasión, pero mis sentimientos oscilaban entre el temor y la emoción y por fin ganó la emoción. Así que sin pensarlo dos veces toqué la puerta de la casa y al instante abrió Valentín. Su sola presencia me deslumbró. Llevaba unos vaqueros rotos y una amplia camisa blanca. Iba descalzo y estaba guapísimo. Un escalofrío recorrió mi cuerpo al sentirle a solas tan cerca de mi. Sus profundos ojos desenmascaraban la tristeza que se ocultaba en su interior, sin embargo, su sincera sonrisa descubría que todavía existía la esperanza en él.


    - Pasa, pequeña, bienvenida a mi hogar -dijo invitándome cortésmente a pasar.


    Nos introdujimos en el salón, era una estancia muy acogedora. El suelo era de madera color caoba y había una preciosa alfombra blanca de pelo al lado de la chimenea que estaba encendida. La luz que emitía el fuego de la chimenea, junto con una pequeña lámpara, eran toda la iluminación que había en aquella maravillosa habitación.


    - Por favor, siéntate, te traeré tu cerveza -me dijo sonriente invitándome a tomar asiento, en un cómodo sofá negro al lado de la chimenea.


    Al poco rato apareció con una cerveza y sentándose en la alfombra me dijo:


    - Ven, siéntate conmigo.


    - ¿Tu no tomas nada? -le pregunté.


    - Quizá mas tarde –contestó evasivo.


    Tras mirarme unos instantes me dijo:


    - Estás preciosa. Me encanta que por fin hayas venido.


    - Gracias, tú tampoco estás nada mal –dije arrancándole una sonrisa-. … lo cierto es que ya no podía resistir tanta intriga.


    - Está bien, cuéntame, qué es lo primero que deseas saber.


    - ¿Qué eres? ¿Por qué puedes hacer esas cosas tan increíbles? –pregunté sin mas dilación.


    - Vale, me gusta, vas directa al grano… ¿Qué crees tú que soy?


    - No puedo decir lo que eres. Puedo decirte lo que pareces… ¿Eres un vampiro? -me animé a preguntar.


    - A ver –pensó antes de contestar- soy mas o menos lo que se entiende por un vampiro, aunque muchas de las cosas que se cuentan de nosotros no son mas que tonterías -añadió.


    - Así que era cierto. Marc cree que es un disfraz. ¿Y la gente del Nosferatu?¿Son como tú?


    - La mayoría de ellos si. Por eso me enfadé tanto con Marc. No debió llevarte allí, fue una grave e imperdonable imprudencia. No debes volver nunca. Fue un milagro que os adentraseis en un nido de vampiros y ninguno os atacase. Suerte que Leo y Fabio llegaron a tiempo.


    - ¿Qué cosas de las que cuentan de vosotros no son ciertas? -pregunté.


    - Pues tonterías como que el ajo, las cruces…o el agua bendita puede hacernos daño -contestó.


    - ¿Y la luz del sol?


    - Sufrimos de una fuerte foto sensibilidad, somos depredadores nocturnos y la luz del sol nos ciega, también nos produce un daño insoportable en la piel, pero no se si sería suficiente para matarnos, la verdad es que no he conocido a ningún vampiro tan tonto como para permanecer el tiempo suficiente al sol -sonrió.


    - Estás muy frío -dije rozándole sensualmente con la yema de mis dedos el pecho que asomaba por el cuello desabrochado de su camisa.


    - Únicamente conseguimos coger algo de temperatura durante unas horas cuando nos alimentamos.


    - … de… ¿sangre?


    - Si, sólo nos alimentamos de sangre.


    - ¿Y el otro día en casa de Raven? ¿Pensabas beberte esa cerveza? –pregunté con una sonrisa malévola.


    - Claro que no -dijo sonriendo- suelo disimular para no levantar suspicacias. Al igual que Marc, mucha gente que nos conoce piensa que simplemente somos unos locos que nos va este rollo y queremos que sigan pensándolo.


    - ¿Cuántos años tienes? –continué con mi interrogatorio.


    - ¿Cuántos crees que tengo?


    - Siempre me contestas con otra pregunta –le reproché.


    - Vamos, no refunfuñes y piensa un poco -exclamó divertido.


    - A ver… por tu aspecto no te echaría mas de treinta y cinco, tal vez menos… pero tu mirada y tus modales te delatan. Evidentemente tienes muchos mas años, aunque no sabría decir cuántos.


    - En seguida lo sabrás, pequeña -respondió dejándome con las ganas.


    - Y cuéntame… de qué nos conocemos.


    - Es un historia muy larga y para que la puedas comprender necesito que me hagas un favor.


    - ¿De qué favor se trata? –pregunté intrigada.


    Mientras se quitaba lentamente la camisa me lo explicó: uno de los poderes telepáticos que poseo necesita de contacto directo con la persona a la que le quiero transmitir la información, como el otro día en casa de Raven, mientras te tocaba la cara, pude hacer que vieses brevemente una imagen.


    - O sea que efectivamente fuiste tú -apostillé.


    - Si, mea culpa. El problema radica en que esta capacidad me debilita bastante y tengo mucho que contarte, por tanto, cuanto mayor sea nuestra superficie corporal en contacto, mejor podré transmitirte la historia y menos me debilitaré. Necesito que te quites la camisa y que te recuestes encima de mi. Ya se que no es una petición muy apropiada para una primera cita pero debe ser así -dijo con forzada cara de inocente.


    - Mmmmm -exclamé en tono burlón- ¿Así que primera cita? En fin, de perdidos al río, confiaré en ti. Espero que no me estés tomando el pelo y solo quieras verme en sujetador.


    - Si solo quisiese verte desnuda podría haberte arrancado la blusa a mordiscos hace rato.


    - Está bien, tienes razón. No mires por favor que me da vergüenza –añadí mientras me quitaba la camisa y me acostaba sobre su pecho.


    Una vez posicionados me dijo muy bajito:


    - Debes guardar silencio y concentrarte en dejar la mente en blanco. Cierra los ojos. Deja todas las preguntas que se te ocurran para el final, no interrumpas las imágenes porque cuesta mucho esfuerzo volver a reiniciar la transmisión.


    - Está bien, lo intentaré, pero estoy algo nerviosa y me va a costar concentrarme. No todos los días me tumbo medio desnuda con un vampiro en el suelo -le contesté con la cabeza apoyada en su pecho mientras nos abrazábamos al calor de la chimenea.


    Durante unos minutos no sucedió nada, era incapaz de mantener la mente en blanco. Miles de ideas y sensaciones se colaban en mi cabeza e impedían que me concentrase. Notaba su fría piel en una mejilla y el cálido calor de la chimenea en la otra. Escuchaba el fuerte latir de su corazón, lento pero contundente. Sentía su extremadamente pausada respiración. Era muy extraño estar ahí tumbada, sentía ganas de acariciarle, de observar cada detalle de su cuerpo.


    Sin embargo, al cabo de un rato lo conseguí y comencé a ver una serie de imágenes que se agolpaban en mi mente. Primero fueron difusas, pero poco a poco, conforme la concentración aumentaba, se tornaron nítidas como en un sueño y comenzaron a adquirir sentido:


    


    


    LA GRANJA


    


    <Una enorme granja, es preciosa, creo que vivo allí con mi familia.


    Estoy dándole de comer a los animales, parezco mas joven, pero… ¿Qué pinta llevo? Calendario en la cocina ¡28 de agosto de 1710! ¿Qué es esto? ¡No puedo ser yo!. Pierdo la imagen, debo concentrarme…


    Otra granja al lado de la mía, un poco mas pequeña, está descuidada, no es tan bonita, ahí vive Valentín con su familia, aparece discutiendo acaloradamente con su padre. Su piel es mas oscura y está curtida por el sol y el trabajo. No es un vampiro.


    Estamos los dos en el río… nos amamos… nos amamos muchísimo. Nos besamos, nos abrazamos. Nos conocemos desde pequeños…


    Su padre es alcohólico, se pelean cuando está borracho, pero no puede dejar la granja porque debe cuidar de su madre y sus hermanas… lloramos, le acaricio para consolarle. ¡Cuánto le quiero!, casi resulta doloroso… pierdo la imagen.


    Aparece otra escena, es de noche. Valentín está sólo a la orilla del río tras una fuerte disputa con su padre, oye ruidos. Al volverse para ver quién anda por ahí, alguien o algo le ataca, parece un animal, pero al girarse ve que es un hombre delgado, con una cara horrible y pálida, tiene una fuerza brutal. Valentín intenta zafarse de él pero no puede. El extraño le muerde en el cuello y le paraliza… nota que la vida se le va… se le va… se le va. ¡Por favor para!, pienso, lo va a matar, parece una marioneta en sus brazos. Al parecer debo de haber gritado ante la impotencia de ver cómo su vida se consume porque Valentín y yo nos incorporamos en la alfombra:


    - Tranquila tesoro, eso ya pasó -me dice acariciándome la cabeza y la cara, con mis mejillas bañadas en lágrimas.


    - Pero… ¡Te está matando! -digo entre sollozos y con cara de desesperación, agarrándole fuertemente las manos.


    - Paciencia pequeña, necesitas ver mas para comprender. Ves que estoy aquí, no igual que en las imágenes pero estoy aquí contigo. Si quieres, cuando estés preparada, continuamos.


    -Lo estoy, por favor, sigamos.


    Me abraza, está helado, pero el contraste con el calor que produce la chimenea es muy agradable. Me besa la cara y nos volvemos a acostar en la alfombra.


    Me concentro y vuelve la imagen del vampiro y Valentín. Cuando parece que ha muerto, con un hilo de voz que sale de su boca le suplica:


    - … por favor… no me mates… debo vivir… mi familia… mi amor.


    - Veo que eres un hombre valiente, pero no hay marcha atrás en tu situación. Si quieres vivir no podrá ser como lo has estado haciendo hasta ahora, sino como yo, de lo contrario, muere en paz -explica el vampiro.


    - … elijo vivir… -decide Valentín.


    El vampiro se hace un corte en la muñeca y le ofrece su sangre a Valentín. Éste, con su último hilo de vida comienza a beber, al principio muy débilmente, cada vez con más efusividad hasta que el vampiro piensa que es suficiente y le empuja lanzándolo fuertemente contra el suelo. Éste se marcha sin mas y Valentín queda tendido en el suelo con los ojos cerrados durante unos minutos. Cuando los abre ya no es el mismo, siente mucho hambre, rabia, ira, una fuerza brutal. La energía fluye descontroladamente por su cuerpo. Está amaneciendo, el sol duele muchísimo y a penas puede ver. Se refugia en el granero de su casa y se tumba bajo un montón de paja, siente hambre, mucho hambre y una profunda tristeza. Al meter la mano en el bolsillo de su pantalón nota algo frío y metálico… es un anillo… de compromiso. Se queda profundamente dormido.


    Al anochecer despierta, todos le buscan, su madre, sus hermanas y yo lloramos desconsoladas. Llevo todo el día buscándolo. Mis padres me obligan a ir a casa, allí sigo llorando… no como, no duermo, no quiero vivir sin él.


    Valentín siente una profunda vergüenza, un hambre atroz, a penas puede contenerse, así que va al bosque e instintivamente ataca a un ciervo. Tras desangrarlo se odia, se arrodilla frente a él y llora desesperado lágrimas de sangre.


    Durante varias noches me vigila en la oscuridad, sigo llorando resignada en el porche de mi casa una noche tras otra. Su padre, apesadumbrado y arrepentido, se siente culpable porque cree que se ha marchado por su culpa, por lo que decide enmendarse y dejar de beber.


    Con todo el dolor de su corazón, decide marchar de la ciudad en busca de seres como él. No puede vivir como un animal, no conoce nada sobre los de su especie. No sabe cómo sobrevivir, ni siquiera sabe cómo quitarse la vida en un momento dado. Marcha y promete volver cuando aprenda a controlarse y conocerse a sí mismo.


    Pasan los años y Valentín vuelve a la granja. Estoy sentada en una mecedora del porche. ¡Soy muy anciana! ¡Ha pasado demasiado tiempo!


    Valentín grita un: ¡NOOOOOOOOOOOOOOOOOO! desgarrador al aire… yo ni siquiera puedo oírle. Continuó como si nada, meciéndome y mirando al vacío.


    


    


    CÓLERA


    


    Han pasado muchos años desde mi fallecimiento y Valentín se siente muy solo. Para un vampiro, con la eternidad por delante, la noción del tiempo es distinta que para un humano. Ha comenzado a alimentarse de humanos, es un vampiro despiadado y cruel, también muy inteligente. Durante todos estos años, en sus momentos de soledad se ha dedicado a instruirse y conocer idiomas. Tiene muchísimo dinero gracias a múltiples negocios que van viento en popa.


    Una noche ve a un hombre flotando en el río. Le han dado una tremenda paliza y está medio muerto, en su último aliento le pide ayuda, le recuerda a él mismo el día en que se transformó en vampiro, por lo que decide ayudarle del mismo modo. Se trata de Leo (averiguo que es el del pelo rapado), que se transforma en vampiro y desde entonces se convierte en su fiel amigo.


    Ronda el año 1800 y Valentín despierta una noche con un impulso incontrolable: Tiene que ir a París. Allí vive unos años y en 1832, un brote de cólera asola la ciudad. Una noche, su instinto le guía hacia una callejuela. En medio de ella, hay alguien tirado en el suelo. Es una mujer. Se acerca a mirarla ¡Soy yo! Tengo unos cuarenta años... estoy muy enferma. Es cólera, mi muerte es inminente. Me lleva a su casa, me acuesta en su cómoda cama y permanece a mi lado cuidándome en mis últimas horas. Valentín llora durante años.


    


    


    


    UNA VIDA ENTERA


    


    Pasan los años, rondamos el año 1870. Una noche al despertar siente que debe ir a Viena. Nunca había oído antes hablar de semejante poder, pero cree que tal vez tenga una capacidad que le permite detectar dónde me encuentro cada vez que vuelvo a nacer. 1880, paseando de noche por un barrio acomodado del centro de la ciudad ve a un matrimonio con un bebé pasear por la calle. Se acerca todo lo que puede ya que nota un extraño olor familiar. Intercepta el paso a la familia y educadamente les pregunta una dirección. Fingiendo escuchar la explicaciones del caballero se fija en la mamá que lleva a la criatura en brazos. No puedo ser yo, su cara no le es familiar, sin embargo ese olor es inconfundible. ¡Cree que soy el bebé! Pasa el tiempo y cada vez está mas convencido de ello. 1900, tengo veintiún años y en un baile benéfico al que acudo con mis padres conozco a Valentín. Es un importante miembro de la sociedad vienesa, ha planeado nuestro encuentro.


    Bailamos toda la noche, me enamoro locamente. Salimos juntos un tiempo, que extraño, siempre al anochecer, lo achaca al trabajo. Un día me confiesa su secreto y, tal como hoy, me transmite nuestra historia. Me tomo mal que sea un vampiro y que me lo haya estado ocultando… muy mal, me escapo, lloro, corro. Entro en mi casa y me encierro en mi habitación, sigo llorando, no puedo parar… reflexiono… le amo por encima de todas las cosas… le perdono. Aparece en mi ventana, le abro y nos fundimos en un apasionado beso.


    Al siguiente anochecer, le pide mi mano a mi padre que acepta encantado ya que Valentín es un hombre muy poderoso. Paseando por el parque nos sentamos en un banco, se arrodilla y me pide matrimonio, me entrega el anillo que llevaba en el bolsillo el día de su transformación, en una vida anterior… lo había guardado todos estos años.


    Nos casamos y vivimos en su mansión, es impresionante. Viajamos por todo el mundo y traemos recuerdos de todas partes, somos muy felices.


    No podemos tener hijos, me dice que raramente una mujer ha quedado embarazada de un vampiro y que en casi todas las ocasiones, o madre o hijo han fallecido durante el parto. Tengo 30 años, poco a poco me hago mayor, ya parecemos de la misma edad, pero en un tiempo no será así. Nuestros conocidos sospechan, yo envejezco pero él no. Valentín me hace una proposición: me pide que me transforme y vivamos juntos y felices por la eternidad, pero me niego, me da pánico. Discutimos, me dice que entonces debemos marcharnos a otro lugar, donde nadie nos conozca, de lo contrario la gente se enterará de que no es humano. Nos vamos a vivir a Asturias, a una enorme mansión en Llanes. Hace poco que ha terminado la Guerra Civil y España está desolada.


    Tengo 40 años y Valentín y yo nos amamos como el primer día, tengo cáncer de mama. Tras un duro tratamiento y la extirpación de mi pecho consigo curarme. Valentín permanece a mi lado todas las noches diciéndome lo preciosa que me ve.


    Tengo 65 años y sé que es demasiado tarde para pensarlo, pero tal vez habría sido mejor que me hubiese transformado. Noto cómo me marchito poco a poco.


    Tengo 80 años. Valentín tiene miedo de que le deje solo. Hace años que no tengo fuerzas para hacer el amor, pero a Valentín le da igual, nada de eso le importa, me sigue viendo bella como el primer día.


    Año 1970, tengo 90 años y me encuentro en mi lecho de muerte. Junto a mi, acostado a mi lado se encuentra mi amado Valentín. Justo antes de cerrar los ojos por última vez, puedo oír su voz que me dice:


    Hasta pronto mi pequeño tesoro.


    Lo último que puedo sentir es un beso suyo en mis labios.>


    


    Me levanté de su pecho sofocada, con los ojos enrojecidos e hinchados y la cara llena de lágrimas, al fin y al cabo, acababa de presenciar mi muerte en dos ocasiones… eso impresiona a cualquiera. Estaba muda por la emoción, como si toda una oleada de amor hacia él hubiese entrado de golpe en mi pecho y me impidiese respirar.


    Valentín se incorporó lentamente, estaba muy frío, demacrado y muy cansado, habían pasado cinco horas desde que nos tumbamos por primera vez en la alfombra para presenciar la historia de nuestro amor.


    - Valentín… no tengo palabras… todo esto es increíble, pero ¿Te encuentras bien? Pareces muy cansado -le dije preocupada acariciándole la frente.


    - Lo cierto es que hacía años que no me encontraba tan bien. Tan solo estoy cansado y necesito alimentarme, nada mas –respondió-. Supongo que esto contesta a tu pregunta sobre mi edad –añadió cambiando de tema.


    - Es impresionante, tienes mas de trescientos años. No puedo ni imaginarme todas las cosas que has tenido que vivir –calculé sorprendida-. Pero… pareces muy débil –añadí viendo apurada cómo sus ojeras se intensificaban por momentos-. No creo que debas salir a la calle en estas condiciones… tal vez… yo pueda ayudarte.


    - No pequeña, no me parece apropiado, debes de estar muy confundida después de todo lo que has averiguado. Márchate a casa a descansar, yo ya me las apañaré. Llamaré a Leo para que te acompañe… yo no tengo fuerzas para llevarte y no quiero que te vayas sola a estas horas.


    - Por favor, Valentín… déjame hacerlo… siempre eres tú el que me cuida. Deja que esta vez lo haga yo -le supliqué.


    Dicho lo cual me subí decidida a sus piernas y poniéndome frente a él, me retiré el pelo y le ofrecí mi cuello para que mi fuente de vida revitalizase su cuerpo.


    Él me agarró de forma suave e indecisa por la cintura y por la nuca y comenzó a aspirar suavemente el olor de mi pelo con su boca a unos centímetros de mi cuello. Noté sus fríos labios rozándolo y súbitamente un agudo dolor cuando sus colmillos se clavaron en mi piel. Tras el dolor sobrevino una inmensa oleada de placer, comencé a gemir levemente y a agitar mi respiración. Él me abrazó mas fuerte y por suerte, me apretó fuertemente contra su pecho, ya que creí que iba a desmayarme. Tras unos instantes dejó de alimentarse de mi y al retirarse pude ver su atractiva cara, con sus enormes colmillos ensangrentados. La imagen era de una imponente belleza animal. Deseé con todas mis fuerzas que continuase, ya que la separación fue desgarradora, pero era consciente de que si seguía podría matarme.


    Poco a poco su frialdad comenzó a desvanecerse y su piel adoptó una temperatura algo mas cálida, aunque ni de lejos una temperatura adecuada para un humano.


    - Tienes mucho mejor aspecto -le dije acariciándole la mejilla- me alegra haberte podido ayudar. Ha sido una experiencia sublime, por un instante habría dejado que tomases de mi hasta la última gota.


    Tras estas palabras me levanté y comencé a ponerme la camisa.


    - Ahora debo marcharme y meditar –añadí-. Necesito asimilar toda esta información. No es fácil digerir en una misma noche que existen tanto los vampiros como la reencarnación, la verdad es que no me esperaba algo así.


    - Deja que te lleve, ahora me encuentro mucho mejor…


    Entonces dirigió su mirada hacia mi cuello.


    - ¡Espera, por favor!


    Tras decir esto se pichó con su afilado colmillo en el dedo y con unas pequeñas gotas de su sangre curó los dos pequeños orificios que habían quedado en mi cuello sin dejar el mínimo rastro.


    - Vaya, sería fantástico que me ayudases a curar a los abuelitos de mi planta en el hospital -bromeé sorprendida.


    Los dos sonreímos.


    Nos subimos a su coche y nos dirigimos hacia mi casa.


    - ¿Por qué crees que esto es posible? Me refiero al hecho de que existan otras vidas después de la muerte y que en todas ellas nos amemos.


    - Tal vez Platón tuviese razón, dijo con una leve sonrisa.


    - ¿Platón?... ¿Por qué? –inquirí.


    - Según la mitología griega, los seres humanos fueron creados en un principio con cuatro brazos, cuatro piernas y una cabeza con dos caras, se llamaban andróginos. El mito dice, que estos seres intentaron invadir el Monte Olimpo, lugar donde vivían los dioses, por lo que Zeus, que temía el poder que los seres humanos pudieran tener, los dividió en dos lanzándoles un rayo y condenándolos a pasar el resto de sus vidas en busca de su otra mitad.


    El término fue mencionado por primera vez en la obra El Banquete, de Platón.


    - Por cierto… lo de los sueños eróticos cada vez que te veo… también son obra tuya ¿no? -pregunté sonrojada.


    Acto seguido comenzó a reír a carcajadas y cuando se calmó dijo:


    - No tengo ni idea de lo que me estás hablando, pero cuenta… cuenta.


    - ¡Tierra trágame! -contesté riendo. Si eso… ya te lo explico otro día.


    Cuando llegamos a casa, paró el coche y, tras mirarnos a los ojos dilatando el momento de la despedida, puesto que no teníamos ninguna gana de separarnos, nos fundimos en un ardiente y largo beso:


    - Este beso... ¿Significa que te rindes? -preguntó Valentín con una sonrisa traviesa en los labios.


    Como respuesta, mientras salía del coche con una sonrisa pícara, saqué un kleenex blanco del bolsillo de mi chaqueta y lo ondeé en señal de rendición.


    


    


    


    


    


    CAPÍTULO IV: QUEEN OF THE HEARTS


    


    “…Kiss me baby bring me to the top


    Take my hand and screamin’ shout


    C’mon honey let’s hold your breathe


    Maybe is the last time … for the true romance…”


    


    


    Amanecí el domingo a las 10 de la mañana. Tenía varias llamadas perdidas de Marc. Debía hablar con él, era evidente que tenía que poner fin a nuestra relación, pero mi mente era una maraña de pensamientos frenéticos y no sabía cómo abordar el tema. Decidí quedar con él a mediodía tomando un café. Cuanto antes me enfrentase a esta desagradable situación, mejor. Le comenté que tenía algo que decirle y, como a buen entendedor, pocas palabras bastan, en seguida supo de qué se trataba.


    Nos sentamos a tomar algo en una terraza del Paseo Independencia y allí, tras interesarme por su situación tras la charla con Raven, le dije:


    - Marc, creo que ya sabes el motivo por el que he quedado contigo esta tarde. Ni siquiera nos hemos dado un beso al encontrarnos.


    - Si... está claro, me dejas. No te preocupes, sobreviviré -me respondió con una sonrisa fingida-. Ha estado bien… ¿no?... me refiero a lo nuestro. Aunque pensé que teníamos futuro juntos.


    - Por supuesto -dije cogiéndole la mano-. Ha sido un auténtico placer haberte conocido y haber estado contigo… y francamente espero que nos sigamos viendo alguna vez.


    - Claro -contestó taciturno.


    Nos dimos un fuerte abrazo y tras unos segundos de silencio, le pedí disculpas y me fui al baño.


    En absoluto me esperaba lo que ocurrió a continuación. Al salir encontré a Marc de pie, rojo de la ira y con mi móvil en la mano.


    - ¡¿Estás de coña?! -me gritó- ¿Es una broma o qué? ¿Me dejas por ese puto friki pirado que se disfraza de vampiro? Acabo de ver vuestros mensajitos. ¡No me lo puedo creer!


    Todo el mundo nos miraba con extrañeza, casi me muero de la vergüenza. Odio los espectáculos.


    - ¿Me has cotilleado el móvil? -contesté en voz baja con incredulidad-. ¿Cómo sabes la contraseña que lo desbloquea?


    - ¡Veo que no lo niegas! ¿Qué cómo se la contraseña? ¡Yo se muchas cosas de ti! -dijo amenazándome con el dedo- y esta me la vais a pagar tu y el cabronazo de tu amiguito.


    Acto seguido dejo con un fuerte golpe mi móvil encima de la mesa y se marchó con paso firme hacia la parada de tranvía.


    En esos momentos se me cayó el alma a los pies. Sentí mucho el haberlo engañado de esa manera, tal vez habría podido abordar la situación de otro modo. En ese momento no creí en sus amenazas, me parecieron una chiquillada a causa del enfado.


    Con un semblante de lo mas triste cogí el tranvía y me dirigí a casa a comer, ya que esa tarde me tocaba trabajar. Esa semana tenía vacaciones por rueda, la llamamos semana fantástica en el hospital. Sin embargo una compañera me había pedido que trabajase por ella esa tarde.


    Nada mas atravesar el portal de mi casa comencé a llorar. Estaba muy cansada, la cabeza me daba vueltas con todos los acontecimientos de las últimas horas y estaba muy apenada por lo que Marc me había dicho. No me esperaba su reacción, ni que se atreviese a mirar mi móvil, no lo veía de esa clase de chico. Estaba claro que no lo conocía tan bien como creía, tal vez Valentín estaba en lo cierto.


    Tras comer, cogí mi casco, y como alma en pena me dirigí al garaje para ir con mi moto a trabajar.


    La tarde fue muy ajetreada y las horas pasaron rápidamente, lo cual me vino bien para no pensar en otra cosa que no fuese trabajo.


    No obstante, en un pequeño momento de tranquilidad, mientras mis compañeros tomaban café, me encerré en el baño y comencé a llorar de nuevo sin consuelo pensando en la desfigurada cara de Marc preso de la ira. Si mis compañeros notaron algo cuando salí no me lo dijeron.


    Al terminar mi turno era de noche. El aire fresco me sentó muy bien, me despejó la mente y me refrescó los ojos inflamados de tanto llorar. Comencé a andar hasta mi moto, y cuando estaba a unos metros de distancia, vi una gran silueta apoyada en ella. Tras la sorpresa inicial conseguí identificar a quién pertenecía esa enorme silueta ¡Era Valentín! No puede ser… ¡Qué alegría! No me lo podía creer. Por fin algo bueno sucedía ese día. Sin pensarlo dos veces tiré todo al suelo y corrí hacia él con todas mis fuerzas. Al llegar a su lado di un salto y me abracé fuertemente a su cuello rodeando sus caderas con mis piernas.


    Las lágrimas comenzaron a brotar de mis ojos como una fuente sin control. Hundí mi cara en su cuello. Él me abrazaba con ternura y acariciándome el pelo me susurró:


    - Veo que te alegras de verme mi pequeño tesoro.


    - Valentín…yo… -dije entre sollozos.


    - No tienes que decirme nada, puedo sentir tu dolor… No sufras por él, no es digno de tu pesar. No se merece ni este tiempo maravilloso que estamos perdiendo hablando de él.


    - En seguida se me pasa, es solo que… me siento como rota por dentro… -expliqué.


    - Tal vez pueda darte un abrazo tan grande que consiga pegar todos tus trocitos –contestó sonriendo y estrechándome entre sus brazos-. He venido porque tengo una sorpresa para ti. Debemos irnos ya.


    Asentí con la cabeza y nos fuimos abrazados hasta su coche.


    Nos metimos en su deportivo y partimos hacia la carretera.


    - ¿No vas a darme una pista?... ¿Porfi? -rogué.


    - Lo siento, es una sorpresa. Ahora duerme, debes de estar muy cansada.


    Acto seguido me reclinó el asiento y me tendió una manta. En seguida caí rendida.


    Abrí los ojos un instante y vi que íbamos por Bilbao, pero en seguida el sueño se apoderó de nuevo de mi.


    Lo siguiente que recuerdo es notar cómo el ruido del motor del coche cesaba y Valentín me tocaba suavemente en el hombro. Con un susurro me decía:


    - Pequeña, ya hemos llegado.


    Cuando abrí los ojos me encontré ante la puerta de una enorme y lujosa mansión. Aunque antigua, estaba limpia y muy bien conservada.


    - Debemos entrar ya, en seguida amanecerá -advirtió Valentín.


    Entramos en la casa y acto seguido accionó un interruptor gracias al cual se encendieron todas las luces y descendieron unas robustas y opacas persianas que cubrieron todos los ventanales.


    La imagen fue embriagadora, una casa sublime se dibujó ante mis ojos.


    - Guaaauuu –exclamé maravillada- ¿Dónde estamos?¿De quién es esta casa? Es impresionante.


    - Estamos en Llanes y… esta es nuestra casa, aquí vivimos durante muchos años.


    - Pero… es magnífica… y ¡Está perfecta! Pero ¿Cuánto hemos tardado en venir hasta aquí? Hay por lo menos ocho horas desde Zaragoza.


    - No quieras saberlo -contestó, y tras una breve pausa añadió: Una familia del pueblo se encarga desde hace muchos años de mantenerla. Seguramente también hayan llenado la nevera para que puedas comer algo.


    - Valentín, ¡Qué sorpresa!... soy incapaz de expresar la emoción que siento -dije abrazándole fuertemente.


    - Pues espera y verás. Ahora necesito descansar, pero tienes vía libre para recorrer toda la casa a tu antojo. Encontrarás auténticos tesoros y recuerdos de nuestros viajes.


    - Por cierto ¿Duermes en… un ataúd? -pregunté dubitativa.


    - Claro que no -contestó desternillándose de la risa-. ¡Con lo cómodas que son las camas! Antiguamente usábamos los ataúdes para viajar. Bastaba con encargar que transportasen a tu “ser querido fallecido” a su lugar de origen para darle entierro. Protegen muy bien de la luz del sol y son discretos, ya que ningún curioso se atrevía a abrirlos debido al respeto que siempre se ha tenido a la muerte –explicó-. Ven, te mostraré nuestro dormitorio.


    Subimos unas magnífica escalera de madera color caoba cubierta en su parte central por una alfombra roja y, al final de un enorme pasillo, accedimos a nuestra habitación. En el centro había una enorme cama con un magnífico dosel de bronce. No pude evitar la tentación de sentarme en ella y dar unos pequeños botes para comprobar si efectivamente era tan mullida como parecía. Después me tumbé, y fascinada por la belleza de aquella casa, contemplé los destellos que emitía una fantástica lámpara de araña que colgaba del techo. Me sentía como un niño tras la noche de Reyes Magos.


    Valentín se había sentado en el borde de la cama y me miraba complacido. Su bella cara transmitía un amor sin límites. Sus facciones estaban relajadas, al contrario que los primeros días que lo vi.


    Me pregunté cómo era posible que un arma mortífera como Valentín, fuese a la vez un ser tan lleno de afecto y pasión.


    Sentí una intensa necesidad de besar sus carnosos labios, de acariciar su pelo, de estar cerca de él. Le lancé una mirada traviesa y anduve a gatas sensualmente por encima de la cama hasta llegar a su lado. Cuando estuvimos frente a frente comencé a besarle mientras acariciaba sus labios con la punta de mis dedos. Primero mis besos eran breves roces en la comisura de sus labios, poco a poco se hicieron mas intensos. Saboreé sus labios rozándolos con la punta de mi lengua, exprimiendo al límite cada roce, cada mirada, disfrutando del contacto sin prisa…pero sin pausa. Cuando la ansiedad por nuestros cuerpos se apoderó de nosotros, nos fundimos en un intenso beso. Comenzamos a desnudarnos el uno al otro con hambre, con una pasión desmedida. Nuestra respiración comenzó a entrecortarse. Los gemidos se escapaban sin control de nuestros labios. Comenzó a besarme por todo el cuerpo, unos besos intensos, profundos… voraces, por el cuello, los pechos, mordisqueándome los pezones, lamiéndome el abdomen. Cuando llegó al interior de mis muslos no pude aguantar mas la inactividad. Me incorporé, nos besamos uniendo nuestras lenguas ávidas de pasión mientras acariciaba apasionadamente mis pechos. Le empujé hacia atrás y me coloqué encima de él. Por unos instantes sentí que dominaba a la bestia que habitaba dentro de él. Terminé de quitarle la ropa y deje su miembro erecto al descubierto, era enorme. Tras el shock inicial comencé a acariciarlo, lo saboreé hasta que Valentín comenzó a emitir gruñidos de placer mostrando sus colmillos afilados. Después lo monté y comenzamos a movernos acompasados, primero despacio, introduciendo su miembro dentro de mi cada vez mas profundo, hasta que ambos estallamos en un maravilloso éxtasis.


    Permanecimos desnudos y en silencio, abrazados, extenuados.


    Al mirar detenidamente la habitación, con mi vista adaptada ya a la penumbra, me resultó un tanto familiar. Pensando detenidamente recordé dónde la había visto. Era la habitación que aparecía en las imágenes que me mostró Valentín, donde en otra vida, siendo una anciana, había fallecido en brazos de mi joven amado, en esa misma cama y vi nuevamente cómo me besaba y me cuidaba hasta expulsar el último aliento.


    - Muchas gracias por todo, Valentín. No tengo palabras para expresar lo mucho que te agradezco que cuidases de mi –dije tras permanecer un buen rato inmersa en mis pensamientos.


    - ¿Por qué dices eso? -preguntó con curiosidad.


    - Por cuidarme hasta el último momento. Recuerdo la imagen… yo tan anciana e inválida y tú tan joven, tan vital. Vi tus ojos apasionados cuando me mirabas, a pesar de que los años hacían mella en mi cuerpo. ¿Qué sentías al verme envejecer?


    - El amor mas profundo que puedas imaginar, igual que ahora. El cuerpo humano sólo es una carcasa sin importancia que se gasta con el tiempo -explicó mirándome intensamente a los ojos-. Tu esencia es lo que realmente me importa, y es maravillosa e inalterable. Si es por edad, en esos momentos yo era bastante mas anciano que tu, pequeña.


    -Cuando dices esencia ¿Te refieres al alma?¿Qué crees que sucede con esa esencia cuando fallecemos?


    - Creo que esa esencia… o alma, como prefieras llamarla, es una energía, y si es cierto lo que enseñan en el colegio con la primera ley de la termodinámica, no se crea ni se destruye, únicamente se transforma, por tanto debe de permanece en algún lugar hasta que le llega el momento de volver a resurgir.


    - ¿Y crees que es Dios el encargado de dirigir toda esa energía? -pregunté con escepticismo.


    - Lo cierto es que, no lo sé a ciencia cierta, pero no creo que Dios exista, siempre he creído que todo tiene una explicación científica, aunque todavía no sepamos cual -contestó pensativo.


    - ¿Sabes que he creído siempre? -dije mirando al vacío- Que la Tierra es un enorme ser vivo lleno de energía que alberga a otros seres vivos, es como nuestra madre, que nos da un hogar y sustento. Unos seres conviven con ella en simbiosis, como los animales y las plantas, igual que nuestro organismo convive por ejemplo con las bacterias saprófitas de nuestro intestino. Otros seres, en cambio, constituyen una auténtica plaga para ella, como los seres humanos, que actuaríamos como parásitos enfermándola y destruyéndola. Nosotros somos a la Tierra como los virus y bacterias patógenos son a nuestro cuerpo. Y llegará el día en que la Tierra consiga crear defensas contra nosotros, como nosotros hacemos con las distintas enfermedades, y nos doblegue o nos elimine para siempre.


    - Tiene gracia que digas eso… hace unos años, buscando explicación a mi existencia, contraté a un renombrado científico para que me estudiase e investigase cuál podría ser el origen de los vampiros. Le di ingentes cantidades de dinero para pagar su silencio, le conté toda mi historia y le entregué unas cuantas muestras para que las estudiase.


    - ¡¿Si!? ¡Pero eso es muy interesante! -exclamé tapándome con una sábana e incorporándome de un respingo en la cama- ¡Cuéntame que averiguó, por favor!


    - Bueno… pues… -dijo en tono dramático y sonrisa pícara postergando su contestación.


    - ¡Vamos, suéltalo! -ordené con cara de sufrimiento.


    - Resulta que consiguió aislar un extraño virus en mis fluidos corporales. En saliva y otros fluidos se encuentra en pequeñas concentraciones, pero en sangre es muy numeroso. Lo mas curioso es que este virus es altamente termo sensible, muere si se enfrenta a temperaturas superiores a 35ºC, por eso en nuestro organismo campa a sus anchas, ya que jamás alcanzamos tan elevadas temperaturas, a no ser que nos quemen, claro, una de las pocas maneras de matarnos. Tal vez por eso también huimos del sol y nos hace daño su calor en la piel, ya que éste calentaría nuestro cuerpo y el virus correría peligro.


    - Parece que tiene lógica, continua por favor –indiqué.


    - El caso es que llegó a la conclusión de que la mordedura de un vampiro no puede transmitir este virus debido a que en la saliva, se encuentra en bajas concentraciones, además, al entrar en contacto con la temperatura corporal humana, éste muere. Sin embargo, cuando un vampiro desangra a su víctima, hace que descienda su temperatura corporal por debajo de 35ºC al desprenderle del fluido que calienta su cuerpo, por tanto si le da a beber su sangre en cantidad suficiente, el virus proliferará a gran velocidad y dicho ser humano se transformará en uno de nosotros gracias a las mutaciones que va a producir en su organismo.


    También, al explorar mi cuerpo vio que mis riñones e intestinos están atrofiados por falta de uso, ya que conseguimos aprovechar todas y cada una de las sustancias que contiene la sangre y no necesitamos excretar ninguna sustancia de deshecho.


    - Todo esto es increíble… entonces, si vuestras variaciones son producidas por un virus, ¿podría revertirse el proceso con retrovirales? -pregunté expectante.


    - No puedo contestarte a esa pregunta -dijo en tono de decepción-. Cuando el científico realizó todos estos descubrimientos, un intenso afán de fama y gloria le cegó. Ni todo el dinero que le ofrecí le convenció para guardar silencio, quería publicar sus hallazgos. ¿Te imaginas? Demostrar el motivo de nuestra transformación implicaba demostrarle a la humanidad nuestra existencia, por lo que tuve que matarle -confesó bajando la mirada. No obstante –continuó- aunque esto fuese reversible, mis órganos abdominales seguirían irremediablemente atrofiados… por lo que probablemente la situación de mi cuerpo sin este virus sería incompatible con la vida, o por lo menos con una vida digna.


    - Vaya… ese científico era una maravilla, es una pena que no pudiese seguir investigando.


    - Lo cierto es que si, todavía quedan muchas dudas por resolver –dijo pensativo-. La última cosa que descubrió es que en nuestra saliva se encuentra una sustancia que, en contacto con el torrente sanguíneo de nuestra presa, hace que se liberen en ésta una cascada de neurotransmisores que producen en la víctima un intenso placer mientras nos alimentamos de ella, de este modo, existe una mayor probabilidad de que dicha presa quiera ser mordida de nuevo por uno de nosotros para repetir la experiencia, o en última instancia morir feliz.


    - Es cierto -apostillé-, cuando te alimentaste de mí noté un placer intensísimo. Entonces, no estáis muertos como cuenta la leyenda, tan solo invadidos por un virus ¿Es así?


    - Efectivamente, no estamos muertos, pero si es cierto que nuestro metabolismo se enlentece tanto que nuestra frecuencia cardiaca y respiratoria disminuyen notablemente respecto a las de los humanos. Cuando dormimos nuestras funciones vitales son prácticamente indetectables. Esto unido a nuestra frialdad ha contribuido a que en alguna ocasión hayamos podido dar la sensación de estar muertos.


    Había escuchado toda su explicación con la boca abierta. Se había dado una explicación científica a todo un mito. Por un instante entendí la reacción del científico al querer dar a conocer sus descubrimientos.


    - Continuando con mi teoría sobre la Madre Tierra, cabría la posibilidad de que los vampiros fueseis sus defensas, creadas para evitar que la plaga que constituye la humanidad se siga propagando.


    - Lo cierto es que podríamos ser unos eficaces controladores de población. Nos cuesta reproducirnos, no somos partidarios de transformar a seres humanos porque suponen competencia y somos solitarios, por lo que sería muy improbable que nosotros nos convirtiésemos en una plaga. No nos gusta estar con otros vampiros salvo para protegernos unidos frente a una amenaza común. Sin embargo cada uno de nosotros podría exterminar a una gran parte de la población humana.


    Las horas habían pasado sin darnos cuenta. Acababa de anochecer y decidimos salir al jardín para tomar el aire.


    - Necesito salir un momento -dijo Valentín con pena- me encantaría no tener que separarme de ti ni un solo instante, pero debo alimentarme. Tú también debes comer algo, con la sangre que me diste ayer, debes de estar muy débil.


    - La verdad es que estoy hambrienta –confesé- solo de pensar en comida me rugen las tripas.


    Dicho esto me acompañó a la cocina, me dio un intenso beso de despedida y se encaminó a la salida para ir en busca de una presa con que reponer energías.


    En la despensa había todo tipo de manjares: fruta y verdura fresca, carne, pan, embutidos… así que me di un pequeño banquete y me fui a inspeccionar toda la casa.


    Mi habitación favorita resultó ser la biblioteca, era una enorme sala con estanterías de libros hasta el techo. Tenía incluso unas escaleras de esas que salen en las películas que tienen ruedas y te permiten acceder a los libros de los estantes mas altos. Había libros de todo tipo: filosofía, historia, aventuras... En el centro de la habitación había una gran mesa de madera maciza con sillas, y al lado de la ventana había dos cómodos sillones orejeros con unos taburetes para apoyar los pies.


    En la sala de estar, uno de los lugares mas acogedores de la casa, encontré un retrato perturbador. Mi rostro aparecía en un cuadro situado encima de la chimenea, unos años mas joven, con una gran sonrisa y el cabello y la ropa totalmente anticuados. Me quedé mirándolo un buen rato, era precioso, pero a la vez escalofriante. En una repisa, también encima de la chimenea había recuerdos de otros países: una Torre Eiffel de plata, unas muñequitas rusas, una bola de cristal de esas que al volcarlas simulan que nieva en su interior, en este caso con el Big Ben.


    La última habitación que exploré fue el dormitorio. Abrí el vestidor y creí volverme loca. Era una habitación enorme, cuadrada y llena de armarios cuyas puertas eran espejos. En el centro había un asiento alargado para sentarse mientras te calzabas. Había todo tipo de ropa, sombreros, zapatos, bolsos, camisones… comencé a probarme algo ¡Era como una tienda de disfraces! La mayoría de la ropa me venía como anillo al dedo, estaba claro que se trataba de ropa hecha a medida. Estaba muy anticuada, pero era preciosa y las telas eran de gran calidad. Había una zona donde la ropa era algo mas amplia, algo mas moderna y mas discreta, aunque igual de bonita. Pensé que esa ropa la empleé cuando comencé a envejecer.


    Me decanté por un camisón de raso azul de tirantes. Tenía un gran escote en la espalda y se ceñía como un guante a mis curvas. El color me sentaba muy bien y realzaba mi silueta.


    Luego salí del vestidor y fui al tocador. En él se encontraban todavía mi cepillo, mis productos de belleza, perfume…


    En esos instantes oí un ruido a mi espalda y me sobresalté. Era Valentín, que había vuelto y me miraba sensualmente, con los brazos cruzados y apoyado en el marco de la puerta. Se veía repleto de vitalidad.


    - Me encanta ese camisón -me dijo- me encantaba cuando te lo ponías… aunque me gustaba mas cuando yo te lo quitaba. Quiero enseñarte algo -añadió.


    Cogió mi mano y nos introdujimos en el vestidor. Allí abrió un cajón y accionando un interruptor secreto que se hallaba en el suelo de éste, se abrió una portezuela que a simple vista pasaba desapercibida. Al abrirse dejó al descubierto una caja fuerte. Valentín la abrió y sacó un enorme joyero. Al abrirlo tuve que ahogar un grito de sorpresa y fascinación. El joyero estaba lleno de joyas de todo tipo. Parecía el cofre del tesoro de un pirata.


    - Ven, pruébate éste –dijo- te ayudaré a ponértelo.


    Escogió un fino collar de diamantes que emitía infinidad de destellos a la luz de las lámparas.


    Nos pusimos frente a un espejo y suavemente retiró la melena de mi cuello. Me colocó el collar lentamente y continuamos mirando la imagen que nos devolvía el espejo. Ladeé la cabeza dejando mi cuello al descubierto y Valentín emitiendo un profundo suspiro de placer, comenzó a besarlo. Mis pezones se endurecieron al instante y se marcaron por debajo del camisón. Valentín, que se percató de ello comenzó a masajearlos suavemente mientras continuábamos mirándonos al espejo, lo cual nos excitaba aún mas. Retiró los tirantes de mis hombros y el camisón cayó suavemente hasta mis pies.


    Me giré hacia él en un arrebato de pasión incontrolable y comencé a desnudarle mientras le besaba con ansia. Comencé a besarle el cuello, sus fuertes pectorales, sus marcadas abdominales… desabroché su cinturón, descubrí su sexo y comencé a besarlo y a lamerlo. Su enorme tamaño no me pilló de sorpresa esta vez. Valentín emitió un grito ahogado. Me levanté y nos dirigimos al asiento central. Valentín se sentó en él y yo me acomodé a horcajadas introduciendo su miembro dentro de mi. La vista era espectacular y tremendamente morbosa, ya que podíamos vernos reflejados desde todos los ángulos en los espejos de los armarios. Nuestras caderas comenzaron a moverse acompasadas, cada vez mas rápido. Me agarraba fuertemente de los glúteos empujándome hacia él de manera que la penetración era cada vez mas profunda y mas placentera. Pude contemplar mi cara de placer cada vez mas sonrosada por el calor de la excitación y un gemido se escapó de mi boca. Mis pezones, cada vez mas sensibles, rozaban una y otra vez con su pecho haciéndome estremecer. Nuestra respiración se entrecortaba cada vez mas y nuestros gemidos fueron cada vez mas intensos hasta que ambos explotamos en un fabuloso y largo orgasmo.


    Sin sacar su sexo de dentro de mí, cogí suavemente su cara con mis manos y comenzamos a darnos tiernos besos mientras nos mirábamos sin decir ni una sola palabra. Tras unos minutos, nos dimos una ducha templada. Fue todo un placer besarnos bajo una cascada relajante de agua. Ambos nos enjabonamos mutuamente recorriendo todo nuestro cuerpo lentamente con la esponja. Tras la revitalizante ducha, nos tumbamos en la cama y la modorra comenzó a apresarnos.


    - ¿Me conoces tan bien como presumes? –le pregunté pausadamente con los ojos ya cerrados.


    - Y un poquito mas también –contestó con sorna.


    - ¿Cuál es mi número favorito? –inicié mi interrogatorio.


    - El trece, nunca has sido supersticiosa –dijo sin demora.


    - ¿Chocolate o limón? –continué.


    - Limón, sin duda.


    - ¿Mis películas favoritas?


    - Cualquiera de terror que sea buena.


    - ¿Mi…


    - El rojo –respondió rápidamente sin darme tiempo siquiera a terminar la frase.


    Abrí los ojos y le miré sorprendida.


    - Vaya, pues si que me conoces. Me encantaría saber qué es lo que te gusta a ti –añadí pensativa y presa de un cansancio cada vez mas profundo.


    - Principalmente tú –contestó justo antes de quedarnos dormidos.


    Me desperté con energías renovadas, eran las seis de la tarde, había dormido mas de diez horas, pero como todavía no había anochecido dejé que Valentín siguiese durmiendo. Antes de bajar a comer algo me quedé contemplándolo. Me dieron ganas de besarle, pero me contuve por miedo a despertarle. Después decidí ir a la biblioteca y leer un rato. Me encantaba leer todo tipo de géneros. Hacía varios años que me había comprado un ebook y con él había disfrutado de historias de todo tipo, pero el hecho de tener que pasar las hojas y oler el papel, me resultó muy agradable. Me hundí en uno de los sillones orejeros y me dispuse a leer “Los Reyes Malditos” de Maurice Druon. Llevaba ya el libro bastante avanzado cuando Valentín apareció por la puerta y me dijo:


    - Que, ¿nos vamos?


    Fuimos a dar un paseo por las afueras del pueblo y llegamos hasta la playa del Toró. A esas horas ya había anochecido y la playa estaba desierta. Nos tumbamos en la arena para contemplar la gran cúpula estrellada. Valentín me prestó su cazadora para que me tumbase encima de ella.


    - Gracias -le dije acariciándole la cara por su bonito detalle–. Eres un encanto.


    - Creo que estás equivocada conmigo, no quiero que te hagas una imagen falsa de mi -contestó muy serio desviando la mirada hacia la arena-. Solo actúo de este modo contigo. Tú eres la única persona capaz de sacar lo bueno que hay en mi. Solo tú eres capaz de pensar que puedo ser un encanto- añadió mirándome con cara de resignación-. Los años hacen mella en mi…me pesan cada vez mas. Tantas décadas de ver el miedo en la cara de mis víctimas me ha vuelto cruel y sanguinario… ya no me importa su sufrimiento… carezco de empatía. El único sentimiento humano que me queda a parte del amor que siento hacia ti es el miedo de que no me quieras si ves como soy realmente, pero debo advertirte ya que sería incapaz de vivir con esa farsa. Incluso los de mi especie me temen. Me cuesta un gran esfuerzo contener mi ira y en la mayoría de las ocasiones no lo consigo.


    - Entiendo cómo te sientes –contesté cogiéndole de la mano–, me parece natural que intentes distanciarte de las emociones de los seres humanos, al fin y al cabo necesitas su sangre para sobrevivir, no puedes elegir si hacerlo o no. Probablemente el no implicarte emocionalmente con ninguno sea un mecanismo de defensa para no vivir con la carga de su sufrimiento. Al fin y al cabo sería un peso imposible de llevar.


    ¡Tal vez deberías elaborarte un código ético! -exclamé sonriendo-. A lo mejor eso te haría sentir mejor.


    Valentín comenzó a reír.


    - ¿Como los diez mandamientos? O… no beberás sangre de menores de dieciocho ni mayores de sesenta y cinco… o en lugar de arrebatarles la sangre se la pediré por favor y después les daré las gracias. O me alimentaré únicamente de la sangre de asesinos y mangantes –contestó con aire burlesco.


    - ¡No te quejes, con esa norma no te vas a morir de hambre en España! Hay mangantes para aburrir –respondí en su mismo tono.


    De repente, en un arrebato de pasión me cogió de la nuca y nos impulsamos hacia atrás dándonos un apasionado beso. Introdujo su mano por dentro de mi jersey y me acarició la cintura y el pecho.


    - Cuánto te quiero… si no fuese por lo que siento hacia ti y la esperanza de encontrarte una y otra vez, probablemente hace años que habría dejado de existir. Estoy cansado de tanta soledad. De hecho no conozco a ningún vampiro mas anciano que yo, aunque eso no quiere decir que no los haya. Muchos se quitan la vida muy jóvenes antes de llegar a aceptar sus nuevas necesidades. Otros lo hacen cuando dejan de encontrarle sentido a su vida tras siglos de soledad y de inadaptación a los avances del mundo.


    - No digas eso, por favor… no soporto pensar que te pueda pasar algo… además… quién sabe si algún día llegue a ser como tú y vivamos juntos eternamente– contesté mirando atentamente su reacción.


    - Eso sería maravilloso –respondió soñador tumbándose boca arriba en la arena y mirando las estrellas–. Quiero que sepas que nunca te lo propondré… no quiero influir en tu decisión ni que lo hagas por mi. Si algún día quieres dar el paso, quiero que seas consciente de todas las ventajas e inconvenientes y tendrás que pedírmelo tu.


    - Pero no estás solo, tienes a Leo. En las imágenes que me enseñaste parece que os llevéis muy bien –pregunté con curiosidad.


    - Leo es diferente… es como mi hijo. Yo lo convertí y le enseñé todo lo que necesitaba saber para sobrevivir.


    - ¿No has transformado a nadie mas en todo este tiempo?.


    - No, solo a él. Cuando todo esto sucedió todavía albergaba en mí algún sentimiento hacia los humanos. No se, tal vez me recordó a mi o me compadecí de su estado… pero hace años que se me ha olvidado lo que es la compasión.


    La advertencia sobre su crueldad fue como una premonición, puesto que mientras estábamos conversando apareció un hombre de unos cincuenta años, mal ataviado, que nos dijo escudriñando todo lo que llevábamos:


    - Eh, pareja de tortolitos, no llevaréis unas monedas.


    - No, le ruego que se vaya -respondió Valentín con un claro tono de irritación y sin quitarle la vista de encima. Permaneció a mi lado apretando los puños con fuerza. La tensión se apoderó de su cuerpo y su mirada se tornó siniestra, oscura, feroz.


    - ¿Qué pasa, que os molesto? -contestó el hombre con sorna-, la playa es de todos, así que haré lo que me salga de los co…


    No terminó su frase. Valentín se levantó como un rayo y le asió fuertemente con una mano alrededor de la garganta impidiéndole respirar. La cara de su presa comenzó a adquirir un tono violáceo. Parecía que los ojos enrojecidos se le iban a salir de sus órbitas.


    - ¡Espera! -le grité- por favor, no le mates.


    Tras oír mis palabras, Valentín pareció volver en si rápidamente y la ira se disipó.


    De repente, sin saber cómo ni dónde, ambos desaparecieron.


    En breves instantes, tan rápido como se fue, apareció Valentín.


    - Venga, vámonos -dijo ayudándome a levantarme de la arena.


    - ¿Qué ha pasado? –le pregunté con preocupación.


    Un ademán de su cabeza me indicó que mirase a la acera de enfrente. El señor de la playa se acercaba hacia nosotros.


    - Eh, parejita ¿Podríais darme unas monedas? -dijo como si no nos hubiese visto nunca.


    Valentín sacó unas monedas del bolsillo y se las dio sin decir una palabra.


    - ¡Gracias, amigo. Hasta la vista! -gritó alegre mientras nos alejábamos cogidos de la mano.


    Nos miramos con una sonrisa de complicidad en los labios.


    Al cabo de unos minutos pregunté:


    - ¿Podrías… –dudé terminar mi pregunta- llevarme a casa deprisa, como has hecho antes?


    Casi no había terminado la frase cuando noté que sus brazos me agarraban fuertemente. Instintivamente me abracé a su cuello. Noté una gran fuerza que me empujaba hacia su cuerpo por la gran velocidad a la que nos desplazábamos. Abrí los ojos pero tan sólo pude ver sombras que pasaban a una velocidad de vértigo. Mi corazón dio un vuelco y se aceleró bruscamente. Cuando quise darme cuenta, ya estábamos en el portal de casa. Tardé en reaccionar, pero resultó ser una experiencia alucinante, no me arrepentí de habérselo sugerido. Tras cerrar la puerta me cogió en brazos sin el mínimo esfuerzo, como si fuese una pluma. En un segundo me encontré tumbada en la cama, con él sobre mi, mirándome con aire triunfal. Su respiración era pausada, sin el mas mínimo indicio de fatiga.


    Comenzó a besarme suavemente y a quitarme la ropa mientras su mirada magnética me embelesaba.


    Cuando fui a quitársela yo, paró mis manos y me dijo que esperase. Me tumbó de nuevo en la cama y mientras me besaba cogió algo de la mesilla. Con gran destreza elevó mis brazos por encima de mi cabeza y me ató las manos con un pañuelo de seda al dosel de la cama. Mi cara de sorpresa desató en él una sonrisa pícara.


    Se puso de pie y comenzó a desnudarse pausadamente. Supuso todo un espectáculo ver desde la distancia su bello cuerpo desnudo, perfectamente esculpido. Deseé tocarlo, lamerlo, ansiaba estar cerca de él… Noté como mi sexo comenzaba a humedecerse, pero me resultó imposible desatarme, me sentía totalmente indefensa, expuesta a su antojo y tremendamente excitada. Cuando ya se había quitado casi toda la ropa, sacó otro pañuelo del cajón y me vendó los ojos. Tras esto me susurró al oído:


    - Esta noche mando yo, eres toda mía…


    Sus palabras me hicieron estremecer, mi pecho comenzó a agitarse. Lancé un leve gemido al aire al pensar en todo el placer que me deparaba.


    Noté cómo su dedo se posaba en mi labio inferior y tuve que rozarlo con la punta de la lengua. Después comenzó a bajarlo por mi barbilla hasta legar al pecho. Al instante noté cómo su lengua tocaba la mía mientras me acariciaba los pechos masajeándolos levemente. Me pellizcó suavemente un pezón, lo cual hizo que ambos reaccionasen y se pusiesen erectos al instante. Después noté que me los lamía con su fría y húmeda lengua y los mordisqueaba suavemente, ante lo cual arqueé la espalda de placer. Comenzó a descender con su boca por mi cuerpo, lamiendo y besando mi abdomen hasta llegar a la cara interna de mis muslos separándome las piernas y dejando mi sexo húmedo exhibido solo para él. Empezó a lamerlo con delicadeza para ir aumentando la intensidad de la estimulación conforme aumentaba la intensidad de mis gemidos y una enorme ola de placer me estremeció. Mi pelvis comenzó a moverse rítmicamente buscando su lengua. Quise desatarme desesperadamente. Con los ojos vendados, la sensibilidad de mi piel era mucho mayor. Justo cuando pensé que no podía aguantar mas tanto goce y que iba a estallar en un intenso orgasmo, paró. Sentí una intensa frustración. Me quedé quieta, sin saber qué pasaría a continuación, la incertidumbre suponía una gran agonía. Sólo podía oír mi respiración entrecortada.


    Tras unos instantes y sin apenas ser consciente del proceso, consiguió volverme boca abajo. Me abrió las piernas de nuevo y noté cómo su enorme pene rozaba rítmica e incansablemente mi entrepierna mientras besaba mi espalda. Mis caderas se elevaban con vida propia esperando con anhelo el momento en que me penetrase… pero ese momento se hacía esperar. Elevó mis caderas hasta ponerme de rodillas en una posición de total sumisión. Me acarició y pellizco ambos pezones, lamió de nuevo mi sexo y con voz ronca y sensual dijo:


    - ¡Ruégamelo!


    - ¡Hazlo ya, por favor! -imploré- ¡Te lo ruego!


    - Buena chica… -dijo masajeando mis nalgas.


    Acto seguido agarró firmemente mis caderas y me penetró fuertemente sofocando así mi desesperación. Ambos emitimos un grito ahogado de placer. Estaba tan lubricada que su enorme sexo se introdujo suavemente hasta el fondo. Realizó con sus caderas movimientos contundentes y secos a la vez que empujaba las mías contra él, lo cual permitía una penetración intensa y profunda. En cada envestida notaba cómo su sexo se expandía dentro de mi. Estábamos tan excitados que enseguida llegamos al clímax. El agotamiento hizo mella en nosotros en esos instantes e hizo que cayese tiernamente encima de mi. Mientras besaba mi hombro, quitó la venda de mis ojos, besándolos suavemente mientras desataba las muñecas, las cuales besó también con delicadeza.


    Quedamos ambos tumbados boca abajo, en silencio, cogidos de la mano y mirándonos a los ojos.


    De pronto sentí su voz dentro de mi cabeza: < Puedes oírme, pequeña>.


    Puse cara de extrañeza.


    <Ya veo que si> noté que decía. Pero sus labios no se movieron, tenía dibujada una sonrisa.


    <Inténtalo tu>


    < ¿Por qué siempre me llamas pequeña?> Pensé.


    Su sonrisa se amplió hasta dejar ver sus brillantes colmillos. Abrió la mano y colocó la palma de mi mano frente a la suya. La diferencia de tamaño era considerable… era evidente el porqué. Cerramos los ojos y nos quedamos dormidos. Al poco rato noté que se levantaba y cogía su móvil. Comenzó a leer varios mensajes sentado en la cama. Tras esto apoyó las manos en la frente para después arrojar con enfado el móvil sobre la cama.


    - ¿Estás bien? ¿Pasa algo? -pregunté.


    - Era Leo. Cuando anochezca debo volver a Zaragoza. Tengo unos asuntos urgentes que resolver -dijo con aire sombrío-. Pero puedes quedarte aquí si quieres y en cuanto los arregle vuelvo.


    Esas palabras me partieron el alma, me habría encantado permanecer allí con él durante toda mi semana de vacaciones, pero le contesté con una sonrisa:


    - No te preocupes, volveré contigo.


    Volvimos a acostarnos en la cama. Lo cierto es que durante todo este tiempo no me había acordado ni un solo instante de mi móvil. Probablemente estaría ya sin batería.


    <Te quiero> pensé mientras volvía a cogerle la mano.


    Valentín emitió un profundo suspiro y acto seguido pronunció unas palabras en mi mente:


    < Te adoro… eres todo lo que necesito… todo lo que quiero, la luz que ilumina la oscuridad de mi alma… mi pequeña… mi tesoro>.


    


    


    


    


    CAPÍTULO V: NOTHING GOOD


    


    “…For me with you… For me with you…


     Nothing good is waitin’


    I just have to break on through…”


    


    En cuanto los últimos rayos de sol desaparecieron del cielo, emprendimos el camino de vuelta a Zaragoza. Pude comprobar porqué Valentín no quiso explicarme cómo habíamos hecho para llegar tan pronto. Conducía a una velocidad endiablada con su deportivo.


    - No tengas miedo, jamás te pondría en peligro. Mis reflejos son espectaculares -explico al ver el terror reflejado en mi cara.


    - ¿Y si te para la policía? -pregunté.


    - Primero tendrán que alcanzarme -contestó con su sonrisa pícara, sin apartar la vista de la carretera.


    El viaje se hizo corto. Aunque hablamos durante el camino de muchísimas cosas, los verdaderos momentos de complicidad se demostraban con el silencio. Nunca antes me había sentido tan cómoda con alguien. Si es cierto que existe tu alma gemela, está claro que debía ser él.


    La despedida fue terrible. Me habría encantado permanecer a su lado una noche mas, pero debía ponerse en marcha cuanto antes.


    Cuando llegué a casa, puse a cargar el móvil mientras cenaba algo sin mucha gana. Me puse al día con el teléfono, con lo a gusto que había estado sin él. Tenía cientos de whatsapp, varias llamadas perdidas. Entre ellas varias de Marc, vaya sorpresa.


    Pues tendrá que esperar, pensé, ahora me voy a dormir. Caí rendida al instante.


    Al cabo de un par de horas me despertó un suave pero constante sonido, era como el zumbido de una mosca. Tenía tanto sueño que no le hice caso y me volví a dormir. A los pocos segundos volvió a oírse de nuevo. Abrí los ojos y vi mi móvil vibrando en la mesilla. Al mirarlo comprobé que era Marc el que me llamaba. Decidí cogerlo:


    - Hola Marc. No esperaba tu llamada.


    - Hola… llevo días llamándote. Simplemente quería disculparme por mi actitud del otro día. Me comporté como un gilipollas.


    - No te preocupes, entiendo tu enfado. Siento mucho haberte hecho daño.


    Me sentí aliviada al pensar que estaba dispuesto a solucionar las cosas entre nosotros.


    - Bueno, ¿Qué te parecería si terminamos nuestra relación como es debido? Me encantaría invitarte a cenar esta noche -añadió.


    - Me encantaría. No sabes lo mal que me siento -confesé.


    - Genial, esta noche sobre las nueve te paso a buscar- dicho lo cual, colgó.


    Pasé el día ordenando la casa y limpiando. Siempre han dicho que tu casa es el reflejo de tu interior y en esos momentos ambas estábamos hechas un desastre.


    A las nueve en punto vino Marc. Esperaba sonriente aparcado en doble fila en la puerta de mi casa.


    Entré al coche y nos dimos dos besos.


    - Me alegro de verte, Marc.


    - Yo también me alegro. ¿Dónde te has metido? –preguntó-. Te he llamado cientos de veces. Pensé que no querías hablar conmigo.


    - No es eso, simplemente es que salí de viaje y no me llevé el cargador del móvil -expliqué.


    - ¿Te has ido con él? –dijo cortante, cambiando el semblante de su cara.


    - Marc, por favor –le pedí-. Empecemos con buen pie. Vamos a hablar de otra cosa.


    - Está bien, tienes razón.


    - ¿Dónde vamos a cenar? –pregunté con curiosidad mientras circulábamos por el tercer cinturón.


    - Ahora lo veras. Es un sitio nuevo que está en las afueras.


    Cuando íbamos por los Pinares de Venecia, Marc se introdujo por un camino de piedras.


    - Oye ¿Dónde vas? -pregunté sorprendida.


    - Tengo pis –será solo un momento.


    - ¿Pero no te puedes esperar?¿Tanto queda para llegar al restaurante? -inquirí.


    - No tardo nada –respondió inquieto.


    Aparcó el coche en un claro donde había varios vehículos aparcados y salió sin mas dilación hacia la oscuridad. Me quedé intranquila mirando a mi alrededor a través de la ventanilla. Apenas podía ver, pero los coches de al lado parecían vacíos. Pasaron un par de minutos y ya me estaba empezando a preocupar. No se tardaba tanto en hacer pis. Con esta oscuridad temía que se hubiese caído a un hoyo o algo parecido. Al poco rato vi una sombra que venían hacia mi. Por fin, Marc, qué susto me ha dado, pensé.


    El corazón me dio un vuelco cuando vi que esa sombra iba acompañada de seis sombras mas. Cuando llegaron a la puerta del coche vi que se trataba de Marc que iba con seis hombres encapuchados. Abrió la puerta del coche y me sacó de un tirón del brazo.


    Dos de los encapuchados me agarraron por ambos brazos mientras chillaba, pataleaba e intentaba zafarme de ellos. Una vez fuera, encendieron los faros de los coches para tener mejor visibilidad. Otro de los encapuchados me apuntaba con una pistola.


    - ¿Qué está pasando aquí? –pregunté cuando conseguí calmarme un poco al ver que era inútil huir-. Marc, ¿Quién es esta gente?¿Por qué me haces esto?


    - Si te estás tranquilita no te va a pasar nada. No es a ti a quien quieren, sino al hijo de puta de tu novio –contestó con furia.


    - ¿A Valentín?¿Por qué? -pregunté.


    - Lo que hagan con él no me importa. Sólo se que por traerlo hasta aquí me van a dar tanta pasta que podré saldar mi deuda con Raven.


    - ¡Eres un cerdo! –le grité.


    Sin pensárselo dos veces aprovechó mi indefensión para soltarme un tremendo bofetón descargando así toda su ira sobre mi cara. Comencé a notar un terrible calor en la mejilla y un hilillo de sangre resbaló por mi boca. El dolor era insoportable, por un momento me quedé aturdida.


    No quedando satisfecho con esto se acercó a mi y agarrándome por el pelo volvió mi cara hacia la suya.


    - ¿Dónde está tu amiguito ahora?¿Eh? –espetó entre dientes con ira-. Te lo advertí, conmigo no se juega.


    - Conmigo tampoco -dijo una voz atronadora que provenía del interior de los pinares.


    El corazón me dio un vuelco. Era Valentín que venía pausadamente y con las manos en alto hacia nosotros. Todos se volvieron rápidamente hacia él. Mis captores se pusieron en tensión y apretaron con fuerza mis brazos. El tío del arma se acercó rápidamente y me apuntó directamente a la sien diciendo:


    - Vaya, vaya ¡Mirad quién viene! Parece que hemos encontrado tu talón de Aquiles ¿Eh, cabrón?


    - Vengo sólo, no estoy armado, como me pedisteis en vuestro mensaje. Ahora dejad que se vaya y no opondré resistencia –ordenó con cara inexpresiva y sin apartar la mirada del encapuchado de la pistola.


    La cara de Marc se desfiguró completamente ante su presencia. El miedo comenzó a apoderarse de él. Estaba claro que esta situación le venía grande y ni siquiera era capaz de disimularlo.


    <Amor, ¿Estás bien?> -sentí la voz de Valentín en mi cabeza.


    <Si, pero tengo mucho miedo…> -pensé.


    <Escucha con atención, no tenemos tiempo. Cuando te suelten corre sin mirar atrás. No pierdas el tiempo, por favor. Cuando estés lejos y a salvo házmelo saber concentrándote en ese lugar para indicarme tu situación. No se te ocurra ir hacia tu casa, coge otro camino porque probablemente vayan a por ti. Dudo que te dejen escapar así como así>.


    <Pero…>


    <No hay peros, hazlo>.


    En esos instantes dos de los encapuchados mas corpulentos agarraron a Valentín mientras que el otro le cacheaba. A pesar de ser muy altos, Valentín les sacaba una cabeza. Le tenían pánico.


    - Está limpio –dijo este último.


    El de la pistola cambió la trayectoria del arma y apuntó a Valentín. Los individuos que me tenían agarrada me soltaron y acto seguido comencé a correr como alma que lleva el diablo tal y como habíamos planeado. En lugar de ir por el camino de piedras me metí entre los árboles donde a penas había visibilidad, pensé que sería mas fácil despistarles por ahí. Sentía que el corazón iba a salírseme del pecho, me dolía incluso respirar. Salí a la carretera y comencé a correr en dirección a Puerto Venecia por la acera.


    No pude creer lo que vieron mis ojos. Una luz verde se aproximaba hacia mi. Era un taxi, lo paré y subí.


    - Buenas noches –dijo el taxista-. ¿Dónde le llevo?


    No podía hablar. Estaba sin aire. Sólo pude hacer el gesto de que esperase mientras recuperaba el aliento.


    Cuando pasamos por el camino de piedras por donde se había adentrado Marc minutos antes, pude ver un hombre corpulento vestido de negro esperando entre las sombras.


    - ¿Se encuentra bien? Tiene muy mal aspecto. Puedo llevarla a un hospital –dijo el taxista.


    - Estoy bien, muchas gracias, no se preocupe -contesté al fin-. Perdone, lléveme a la Plaza España.


    Pensé como destino en un lugar céntrico y concurrido. Durante el trayecto comprobé que ningún coche nos seguía. Parece que después de todo había elegido bien al introducirme por el pinar. Había despistado a mi adversario, aunque había perdido los zapatos por el camino.


    No podía ir así muy lejos, por lo que pedí una habitación en el primer hostal que vi en el coso. El recepcionista se sorprendió al verme pero no dijo una palabra. Una vez estuve en ella me concentré en hacer lo que Valentín me había ordenado. Estaba muy nerviosa, no sabía qué le estarían haciendo, por lo que me obligué a hacerlo rápido y bien. Le intenté transmitir que me encontraba a salvo, el nombre de la calle, el del hostal y el número de la habitación. Repetí las indicaciones varias veces, no sabía si estaba funcionando debido a que no obtenía respuesta alguna.


    Estaba llena de barro, por lo que fui a darme una ducha caliente. Al mirarme en el espejo vi mi cara demacrada, inflamada por la bofetada de Marc y mi pelo lleno de hierbajos. Tenía una pinta horrorosa, no me extrañó haber asustado al taxista y al recepcionista. Mientras el agua resbalaba por mi cuerpo lloré desconsoladamente.


    ¡Cómo pude ser tan tonta!, pensé. Debería haberle hecho caso a Valentín. Me avisó varias veces de que Marc no era de fiar.


    El agua tibia me reconfortó y calmó el escozor de mi cara.


    Salí del baño envuelta en una toalla ya que no me apetecía nada volver a ponerme esa ropa sucia.


    Me exalté al ver a alguien en el interior de la habitación mirando por la ventana. Estaba buscando algo con lo que golpearle cuando vi que era Valentín.


    Emití un sonoro suspiro de alivio y fui rápidamente a abrazarle. Su ropa estaba llena de sangre, parecía que hubiese ocurrido una carnicería. Sin embargo él estaba aparentemente intacto. Me agarré a su cuello, nos fundimos en un fuerte abrazo. Estuvimos largo rato así, sin decir una palabra.


    - Perdóname –dije rompiendo el silencio-. No te hice caso, no debí confiar en él.


    - Tú no tienes la culpa pequeña. Es a mi a quien querían. Soy yo el que te he puesto en peligro –dijo acariciando suavemente mi lado magullado de la cara.


    - Pero ¿Qué ha pasado? ¿Estás bien?


    - Perfectamente, deja que me de una ducha para quitarme toda esta porquería y te cuento.


    Se desnudó y dejó la ropa sucia en el suelo. No se apreciaba ninguna herida en su cuerpo.


    Su ropa todavía estaba empapada por la sangre. Se apreciaban múltiples cortes por toda la camisa.


    A los cinco minutos salió del baño.


    - ¿Seguro que quieres saber lo que ha pasado? –dudó-. No creo que te guste.


    - Si, por favor -insistí.


    Se acostó en la cama y me invitó a que hiciese lo mismo. Me abrazó fuertemente.


    - Ya sabes cómo funciona esto, deja la mente en blanco -explicó.


    Hice lo que me pedía y a los pocos minutos comenzó a aparecer una imagen tras otra en mi mente:


    <Son los pinares, es el momento en que me escapo. Siente un gran alivio.


    Los dos encapuchados lo agarran con fuerza. Otro le atesta un fuerte puñetazo. Comienza a sangrarle el labio, no ofrece resistencia. Patada en el abdomen, esa ha dolido. Como ven que no se opone a los golpes, se lanzan todos contra él. ¡Qué horror! Recibe patadas, puñetazos, un corte en la cara. Aunque Marc no interviene, sonríe sentado en el capó de su coche.


    Valentín está tendido en el suelo, recibe varios navajazos en el abdomen, lo cual le produce un intenso dolor. Ha perdido mucha sangre. Mantiene su cara inexpresiva, no ha dicho ni una sola palabra, ni un solo quejido, no piensa darles esa satisfacción.


    Los encapuchados dejan de pegarle, están cansados e incluso se han hecho heridas en los nudillos. Se preguntan cómo es posible que todavía esté vivo.


    Discuten porque uno de ellos quiere pegarle un tiro, sin embargo los demás no están de acuerdo. Temen que alguien pueda oír el disparo.


    Marc se acerca y se agacha frente a él.


    -Te creías intocable, ¿Eh? –dice mirándole con desprecio-. Quién es la mierdecilla ahora, cabrón.


    Tras levantarse le da una patada en el estómago.


    No consigue sacar de Valentín la mas leve mueca de dolor. En esos instantes su expresión cambia, sabe que estoy a salvo. Se levanta del suelo lentamente para medir sus fuerzas. Su cara se desfigura por momentos, la ira se apodera de él, su mirada se torna siniestra. Marc, está de espaldas a él y no puede verle, pero un de los encapuchados se da cuenta.


    - Eh mirad, parece que se ha quedado con ganas de mas –grita avisando a los demás.


    Sin embargo algo le hace cambiar de opinión porque todos retroceden unos pasos. Marc se vuelve para ver lo que está sucediendo, pero antes de que llegue a ser consciente, Valentín se abalanza contra él. Le da un puñetazo tan fuerte que cae inconsciente al suelo a los pies de los demás.


    Como un rayo se dirige al grupo de encapuchados, coge a uno con cada mano y choca sus cabezas. Tras un ruido seco caen como marionetas al suelo.


    Quedan cuatro que se dispersan por el pinar. Rápidamente encuentra a dos: a uno le parte el cuello girándole bruscamente la cabeza, al otro le arranca parte de la garganta de un mordisco muriendo ahogado con su propia sangre.


    A los dos últimos los coge vivos, les quita el pasamontañas de la cabeza.


    -¿Quién os envía? –les pregunta con los ojos enrojecidos por la ira.


    Están paralizados por el miedo, no les sale una palabra, pero no es necesario, ya que Valentín los agarra por el brazo absorbiendo la información de su mente en contra de su voluntad. Cuando termina se alimenta de ellos hasta matarlos. La sangre de sus adversarios renueva sus energías y cura sus heridas dejando su piel íntegra. Por último se dirige hacia Marc que sigue tendido boca abajo en el suelo al lado de los coches. Lo coge como un muñeco de trapo por la camiseta y lo abofetea para despertarlo. Cuando Marc vuelve en si es presa del pánico, ve a Valentín ensangrentado y advierte sus afilados colmillos. Se orina encima, llora como un niño pequeño.>


    - No puedo ver esto –dije levantándome súbitamente de la cama-. Ya he tenido suficiente, no quiero saber nada mas.


    - Como quieras pequeña –asintió incorporándose en la cama.


    - Nunca te había visto así, tan… enfadado. Me ha impresionado -confesé.


    - Pienso que no era para menos, pretendían matarnos a los dos –dijo en tono conciliador.


    - Tienes razón –recapacité sentándome a su lado- además ya me lo advertiste, pero no me gusta verte así.


    Me acerqué a él y le di un tierno beso.


    - No podemos quedarnos aquí, pronto amanecerá y estas cortinas no cubren lo suficiente el sol. Tampoco puedes ir a tu casa, tal vez estén esperándonos. Tienes que trasladarte a la mía, no quiero perderte de vista.


    - ¿A tu casa?... pero no puedo hacer eso ¿Y mis cosas? –inquirí.


    - Iré a buscarlas, sólo será una temporada.


    Nos pusimos sólo las prendas estrictamente necesarias para salir a la calle y el resto las introdujimos en una bolsa para tirarlas a la basura. Al bajar a la calle un coche nos esperaba en la puerta. Al principio me asusté, pensé que nuestros secuestradores nos habían encontrado, pero al bajarse una de las ventanillas delanteras del coche, pude ver que era Leo el que conducía. Nos introdujimos en el asiento de atrás.


    - Hola –dije al entrar. Pero Leo no me contestó, pensé que tal vez no me había oído.


    - ¿Ya sabes quién ha intentado matarte? –preguntó Leo a Valentín.


    - Si, se lo sonsaqué a uno de ellos. Se trata de Mauricio.


    - ¿Quién es Mauricio y por qué te odia tanto? –pregunté.


    - Era la competencia de Raven. Le hundimos varios negocios que le llevaron a la ruina. Está claro que no nos ha perdonado –añadió Valentín sarcásticamente.


    El resto del viaje permanecí pensativa. Mi vida había dado un súbito vuelco en pocos meses, en los cuales me había pasado de todo. El angelito que anidaba en mi conciencia me decía “Te lo dije, te has empeñado en conocer a estos malotes, pero no pueden traerte nada bueno, aléjate de ellos, aún estás a tiempo.” “No seas tan melodramático, estamos vivitos y coleando. Valentín es lo mas excitante que te ha pasado, si le dejas te arrepentirás toda la vida” decía el diablillo. Ya he agotado el cupo de cosas malas, pensé, seguro que a partir de ahora irá todo bien.


    Ingenua de mi, qué equivocada estaba…


    


    


    


    


    


    CAPÍTULO VI: THE MARK OF CAIN


    


    “…You have lost all your mind,


    You have destroyed your live


    It´s all in your veins,


    look all the hurt you have done


    The mark of Cain…”


    


    Llegamos a su casa, al parecer Leo también vivía allí. Me dio la impresión de que estaba molesto e incómodo con mi presencia. Un odio tenaz e implacable encendía sus azules ojos. Me ignoraba por completo, ni siquiera me miraba.


    Subimos a su habitación y me prestó una camiseta. Me quedaba enorme, hacía las veces de camisón.


    - Debo hacer unas llamadas, tal vez tenga que salir un momento -suspiró.


    - Tranquilo, estaré bien –contesté dándole un beso en la mejilla.


    - Estás en tu casa pequeña –continuó-. Creo que en la nevera hay algo de comer si lo deseas.


    Bajé a la cocina y comí algo ya que estaba hambrienta. No es que hubiese gran cosa, supuse que si había algo comestible era para disimular su inapetencia por la comida humana. Estaba sentada en la barra de la cocina, comiéndome un bocadillo y abstraída en mis pensamientos cuando oí que alguien me hablaba:


    - Vaya, quién está aquí, la princesita ha vuelto.


    Era Leo que me miraba con cara de pocos amigos desde la puerta.


    - Parece que no te caigo bien –le dije con desgana, cansada ya de tanta trifulca.


    - No me caes ni bien ni mal, simplemente no me caes. Sólo se que cuando mueras me tocará consolar a mi amigo durante años –dijo poniendo especial énfasis en “mueras”-. Así que no puedo evitar que tu presencia me suponga un fastidio.


    El cabreo que sentí al oír esas palabras subió a mi cabeza como la espuma de una cerveza agitada.


    - Vaya, siento ser mortal –dije con fingida inocencia-. Pero quien sabe, a lo mejor esta vez es diferente –continué con rabia-. Quizá esta vez te toque aguantarme una eternidad -le anuncié en tono amenazante.


    - Eso está por ver –contestó apretando los dientes con todas sus fuerzas.


    Tras poner cara de irritación, desapareció rápidamente. Agradecí que se marchase, casi se me atraganta la cena, tal vez no tenía que haberme encarado con él, pero había llegado a un punto de mi vida en el que si me callo reviento, no tengo porqué agradar ni caerle bien a todo el mundo. Sin embargo él era el mejor amigo de Valentín, me daba mucha pena ponerle en un compromiso o que pudiese sufrir por nuestra mala relación. Todavía no sabía cómo de estrecha era la amistad entre ambos, pero estaba segura de que a pesar de todo, Valentín jamás permitiría que me hiciese daño.


    Subí a la habitación pues estaba rendida. En ese instante las persianas de la casa se cerraron con el mismo mecanismo que había en la casa de Llanes. Estaban programadas para que bajasen antes del amanecer. Sin poder evitarlo, al evocar en mis recuerdos la casa de Llanes, una intensa nostalgia creció en mi interior, me encantaría volver algún día.


    Me acosté en la cama y me puse a pensar. ¿Por qué le había dicho eso a Leo? ¿Realmente quería ser inmortal y pasarme la vida alimentándome de sangre y sin poder ver la luz del sol? Me encantaba tumbarme las mañanas de primavera en la piscina mientras los rayos de sol acariciaban mi piel, me costaría mucho esfuerzo no volver a hacerlo nunca mas. Me daba mucha pena pensar en la tristeza que le suponía a Valentín mi pérdida una y otra vez, vida tras vida, pero cuando hablamos sobre este tema me dejó bien claro que si alguna vez deseaba transformarme debería ser porque yo realmente lo deseara. Lo cierto es que hasta ese mismo instante ni siquiera lo había pensado. Tal vez era pronto para plantearme algo así. Necesitaba conocer más a fondo la vida de vampiro, sus pros y contras. Es evidente que no era una decisión que pudiese tomar a la ligera, pero tampoco quería esperar demasiado. Puestos a pasar una eternidad con el mismo cuerpo, prefería que fuese uno joven… tal vez fuese primero al gimnasio durante una temporada para fortalecer la barriguita, pensé riéndome sola y tocándome el abdomen.


    Me comenzó a angustiar el silencio y la oscuridad que imperaba en la casa, por lo que puse la radio, sonaba “I´m in love with a monster”, la BSO de Hotel Transilvania 2, muy apropiado, pensé sonriendo. Fui al baño, era enorme, aunque al igual que toda la casa, estaba muy vacío y excesivamente ordenado y limpio. En el centro había un jacuzzi, por lo que ni corta ni perezosa me desnudé y me di un baño relajante que me supo a gloria. En ello estaba cuando apareció Valentín. Llevaba la camisa desabrochada y por la abertura podían apreciarse sus colosales pectorales. Traía una botella de vino, una copa y una caja con dulces.


    - Perdón por la espera –se disculpó sentándose en una escalera del jacuzzi y sirviéndome vino en la copa- espero que no te hayas aburrido demasiado.


    - Todo lo bueno se hace esperar –dije atrayendo su boca hacia la mía-. Ya tardas en meterte.


    - He pasado por tu casa y te he traído algo de ropa –dijo mientras se desnudaba y se metía en el agua.


    Nunca me acostumbraré a ver su escultural cuerpo desnudo, pensé. Era todo un espectáculo, y era solo para mi… qué placer. Un escalofrío recorrió mi cuerpo solo de pensarlo. Una fugaz sonrisa surcó su cara. Me sonrojé, pero no dije nada. Creo que me ha leído la mente. A partir de ahora tendré que tener cuidado con lo que pienso, dije entre mi.


    -Gracias –contesté al fin-. Me parece fantástico, mañana por la tarde tengo que trabajar, así que me vendrá bien tener algo con lo que vestirme aparte de tu camiseta –añadí con una sonrisa traviesa.


    Se sentó a mi lado y yo subí a horcajadas encima de sus piernas colocándome frente a él. Su sexo reaccionó al instante ante mi presencia. El cansancio hacía mella en su bello rostro, pero aun así se mostró tremendamente receptivo con mi iniciativa.


    Comenzamos a besarnos ávidamente. Valentín me agarró y me apretó contra él agarrándome fuertemente por mis nalgas, pudiendo sentir su enorme erección entre mis piernas. Al instante sentí la imperiosa necesidad de llenarme de él. Introduje su miembro dentro de mi y soltó un gruñido de placer. Nuestros besos se intensificaron cada vez mas, uniendo nuestras lenguas, mordiendo nuestros labios. Comenzamos a mover las caderas acompasadamente, sin prisa. En un momento dado uno de sus colmillos rozó mi labio inferior haciéndome sangrar. Valentín comenzó a lamer sensualmente la herida, yo me dejé hacer. El movimiento de nuestras caderas comenzó a adquirir progresivamente mas velocidad, mas intensidad. Nuestros gemidos resonaban entre las paredes del baño, el placer era ya irresistible, incontrolable. Cuando creí que iba a estallar, Valentín me agarró fuertemente girándome la cabeza hacia un lado y dejando mi cuello al descubierto, me propinó una fuerte dentellada que me hizo estremecer. Lejos de sentir miedo o dolor, lo que noté fue un intenso y enloquecedor orgasmo que duró todo el tiempo que Valentín se alimentó de mi, creí que me iba a desvanecer, pero aguanté estoicamente la oleada de placer. Cuando se retiró lentamente de mi cuello nos quedamos mirándonos. Su respiración era entrecortada a causa del éxtasis, sus labios enrojecidos por mi sangre permanecían abiertos y expectantes, su mirada decía todo lo demás. No pude mas que agarrarle la cabeza y besarle, besarle desesperadamente loca de amor. Noté el sabor metálico de mi propia sangre en sus labios y lloré, pero lloré de amor. Le quería, le deseaba como a nada en este mundo, mas de lo que jamás hubiese podido imaginar. Todavía estaba dentro de mi, quería permanecer así, uno dentro del otro, todo el tiempo que fuese posible, pero comencé a sentir frío, por lo que Valentín me cogió y me sacó de allí. Me colocó su albornoz y me llevó en volandas hasta la cama donde sin decir una palabra y fuertemente abrazados nos quedamos dormidos a causa de la extenuación.


    


    Los días pasaban y nuestro amor se convertía poco a poco en un muro infranqueable para cualquier ser ajeno a él. Nunca había sido tan feliz, hasta mis compañeros de trabajo notaron que algo había cambiado. Les conté sin entrar en detalles que había conocido a alguien. Ruth y Rafa insistían en que les presentase a ese hombre maravilloso del que tanto les hablaba y una noche, al salir del trabajo, se lo presenté. Se sorprendieron por su aspecto, sobre todo por su altura, pero no sospecharon nada, lo calificaron como “interesante”. Tampoco lo recordaron de la noche en que él y sus amigos casi se nos meriendan en la Plaza del Pilar. En seguida comenzaron a tomarme el pelo por nuestra diferencia de estatura, me decían que podría utilizarme de llavero y yo, me reía con ellos y me unía a sus bromas.


    Trabajaba siempre de tardes, nos amábamos de noche y dormía por la mañana. Los fines de semana salía con mis amigos mientras Valentín se ocupaba de sus asuntos en el Nosferatu. La relación con Leo continuaba fría y tensa. Cuando estábamos a solas, yo le llamaba Leonardo puesto que sabía que le fastidiaba y él me llamaba gatita, ya que esperaba que sólo tuviese siete vidas, como los gatos. Ambos intentábamos comportarnos delante de Valentín, supongo que ambos lo hacíamos por la misma razón, no hacerle daño. Si en algún momento se dio cuenta de nuestra tensa relación, no lo demostró.


    Una noche, cuando salí de trabajar, no estaba Valentín esperándome. Me extrañó y me preocupé por él, ya que en los últimos meses había venido todos los días. Cuando me giré dispuesta a ir andando a casa me topé con alguien. Al principio, por su enorme tamaño creí que era Valentín y suspiré de alivio, pero al mirarle a la cara vi que se trataba de Leo.


    - Siento haberte asustado, gatita –dijo con sorna-. Me envía Valentín a buscarte, anda muy liado con una preciosa vampirita del Nosferatu.


    - Vete a la mierda, no te creo –le espeté con furia mientras me marchaba hacia la parada de autobús.


    - Espera -dijo cogiéndome del brazo-. Sólo era una broma, no te enfades.


    Al tocarme vino a mi mente una escena que me dejó paralizada. Aparecía una profunda oscuridad y sangre, mucha sangre. Se oían gritos desgarradores.


    - ¡No me toques! –le grité apartando bruscamente mi brazo.


    - Está bien –dijo levantando las manos en son de paz-. Pero ven conmigo, por favor.


    Accedí a regañadientes a pesar de que lo último que me apetecía en este mundo era meterme en un coche con él. Durante el trayecto no dije una sola palabra. No podía apartar de mi mente la escena que Leo, consciente o inconscientemente, me había mostrado.


    ¿Qué era eso?


    Me dejó en casa y fue a reunirse con Valentín.


    Aproveché ese rato de soledad para cenar y ver un poco la tele. La nevera estaba llena a pesar de que últimamente, tenía un hambre voraz a causa del trabajo y las aventuras nocturnas con mi apasionado y feroz amante.


    Cuando me dispuse a ver una peli en la tele apareció Valentín. Nos saludamos y nos dimos un enardecido beso. Se quedó conmigo en el sofá para ver la película. Cuando llevábamos unos minutos de visualización, notó que algo me reconcomía por dentro.


    - ¿Qué te pasa, pequeña? –susurró acariciándome la cabeza.


    - Valentín… ¿Por qué no me llevas contigo al Nosferatu? –pregunté sin rodeos a pesar de saber su respuesta.


    - Ni hablar, es muy peligroso ¿Qué se te ha perdido por allí? –dijo entre sorprendido y enfadado.


    - Tú… y gente como tú –apagué la tele y me volví hacia él-. Sólo os conozco a Leo y a ti, por lo que un 50% de mi está deseando volverse como tú y un 50% odiaría convertirse en un ser como Leo. Así es imposible decidirse. Necesito conocer a mas vampiros.


    Tras unos minutos de silencio dijo:


    - Se que Leo y tú no os lleváis bien, nunca lo habéis hecho, pero aprenderéis a convivir y a llevaros bien porque tenéis algo en común.


    - Tú –susurré.


    - Así es. Sin embargo con el resto de los de mi especie no te une nada. Como te comenté en Llanes, con el paso del tiempo nos volvemos insensibles y despiadados. No puedo arriesgarme a que te suceda algo por mi culpa.


    - ¿Y Raven?


    - Raven no es un vampiro, aunque nos conoce muy bien. Llevo protegiéndolo desde que era un niño.


    De repente se iluminó una bombilla en mi cabeza y comencé a reír.


    - Claro, qué tonta he sido. Cuando en casa de Raven me dijiste que lo conocías desde pequeño, pensé que te referías a cuando tú eras pequeño, no él –expliqué-. ¿Y nunca ha querido transformarse?


    - Qué va, le gustan demasiado el alcohol y la comida –sonrió al pensar en su amigo.


    - ¿Y Fabio?


    - Es como el hijo de Leo, él le transformó. Son muy parecidos, así que si no congenias con Leo tampoco lo harás con Fabio.


    - ¿Y dónde está ahora? Hace mucho que no lo veo.


    - Está haciendo unos trabajos para Raven. Vivía aquí pero le tuve que decir que se marchase cuando viniste. A pesar de que es leal, es un vampiro joven que todavía no sabe controlar sus instintos primarios. De todos modos tampoco quería dormir en una casa habitada por una humana que anda despierta con el sol todavía ahí arriba.


    - Vaya, entiendo que Leo no me trague.


    - Créeme, no es por eso, siempre os habéis llevado mal. Vuestras personalidades chocan, sois muy diferentes, simplemente.


    Al ver mi cara de decepción, cogió mis manos y continuó:


    - Entiendo cómo te sientes, pero lo que propones es una locura, es como pretender que un león lleve a su amigo ciervo de visita para que conozca a otros leones. No puede terminar bien. Por mi avanzada edad, mi fuerza es superior a la de cualquiera de ellos, pero no es mayor que la de todos juntos.


    - Pero, yo no querría ser cruel y despiadada… Me gusta cómo soy… -añadí con pena.


    -Yo tampoco querría que fueras así, y nunca lo serás. Mira lo que eres capaz de hacer conmigo, me devuelves la cordura, haces que yo tampoco sea así, apaciguas mi lado mas salvaje. Nos tenemos el uno al otro y juntos tenemos la fuerza mas poderosa que existe.


    - Ah, ¿Si? ¿Y qué fuerza es esa? -pregunté intuyendo la respuesta.


    - El amor sin duda. Como Einstein dijo: “El Amor es gravedad, porque hace que unas personas se sientan atraídas por otras. El Amor es potencia, porque multiplica lo mejor que tenemos, y permite que la humanidad no se extinga en su ciego egoísmo. El amor revela y desvela. Por amor se vive y se muere. Esta fuerza lo explica todo y da sentido en mayúsculas a la vida. Ésta es la variable que hemos obviado durante demasiado tiempo, tal vez porque el amor nos da miedo, ya que es la única energía del universo que el ser humano no ha aprendido a manejar a su antojo.”


    Durante unos instantes estuvimos callados, pensando, abrazados. Después Valentín rompió el silencio:


    - Venga, vamos a dar un paseo.


    Salimos al porche, hacía una calurosa y sofocante noche de verano.


    - Vamos a refrescar nuestras ideas –añadió.


    Me agarró fuerte y salimos volando a una velocidad vertiginosa. En seguida llegamos a nuestro destino. Estábamos en el centro de natación Helios, del cual era socia hacía años. Evidentemente, a esas horas estaba cerrado.


    - Vamos, ¿A qué esperas? –me animó Valentín mientras se desnudaba.


    Yo lo imité y en cuanto estuvimos desnudos nos zambullimos en el agua, que estaba de pecado. Nadamos, jugamos, nos besamos…


    Con su grandiosa fuerza, Valentín era capaz de hacer maravillas en el agua: impresionantes saltos, nadar a toda velocidad, incluso podía permanecer sumergido largo rato sin necesidad de salir a respirar. Era todo un espectáculo verle y quién sabe, quizá algún día yo también podría hacerlo. Me senté en las escaleras para poder contemplarlo mejor, pero en seguida acudió a mi lado. Justo cuando comenzamos a besarnos empezó a llover fuertemente, era una tormenta de verano. Lejos de amedrentarnos, la lluvia intensificó la avidez de nuestros besos. Las dudas sobre mi conversión resbalaban y caían a través de mi cuerpo junto con las gotas de lluvia. En un momento dado Valentín me cogió en volandas y me llevó al cuarto donde se guardan las hamacas, abriendo la puerta con una fuerte envestida. Me subió a una pila de hamacas y comenzó a besar mi cuello.


    - Espera -le dije susurrándole.


    Le di un suave empujón y le puse contra la pared. Besé sus fríos pectorales y poco a poco bajé hasta su abdomen. Su respiración se aceleraba. Me puse de rodillas y besé la cara interna de sus muslos. Así fuertemente su erecto miembro y con la punta de mi lengua comencé a acariciarlo. Un gemido ahogado de placer se escapó de su boca y le obligó a apoyarse en la pared. Cuando la consistencia de su miembro fue pétrea, me lo introduje en la boca. Su musculatura se puso tensa, se encontraba fuera de si debido a la excitación. Para mi era todo un placer saborearle, oír sus jadeos, excitarle hasta la extenuación. Cuando creí que le quedaba poco para llega al clímax, con un rápido movimiento me agarró entre sus brazos y me dispuso de espaldas a la pared. Me abracé con las piernas a su cintura y me penetró hasta el final. Yo estaba preparada para su envestida y recibí con ansia a su miembro en mi húmedo interior. Su cara reflejaba el éxtasis que sentía en esos instantes, sus ojos irradiaban un profundo deseo. Las gotas de lluvia todavía resbalaban por su pelo.


    - Quiero hacerlo –gemí sin pensar-. Quiero estar para siempre contigo. Quiero ser como tú.


    Su mirada se tornó incrédula, inquieta, su respiración se aceleró todavía mas. Creí ver una lágrima rosada que resbalaba por su mejilla, noté que las fuerzas le fallaban. Me sentó en la pila de hamacas y me besó, me besó como nunca. Me abrazó con su lengua, con sus labios…me abrazó con su mirada, con su alma…con todo su ser. Tras estos instantes de tregua comenzó a envestirme una vez y otra mas, cada vez mas intensamente hasta que ambos nos sumimos en un intenso éxtasis. Después, sin decir una sola palabra, nos tumbamos en una hamaca y permanecimos largo rato acariciándonos y besándonos relajados.


    Comencé a sentir frío dado que todavía llevaba el pelo mojado y había refrescado tras la lluvia. Además el cuerpo de Valentín no transmitía calor precisamente. Para colmo, nuestra ropa se había quedado en el césped y estaba empapada. Por suerte, llegamos en seguida a casa. Nos quitamos la ropa mojada y nos pusimos el albornoz. Mientras me secaba el pelo, noté a Valentín pensativo:


    - Amor, ¿Qué te pasa? –pregunté preocupada dejando a un lado el secador y abrazándole.


    - Nada, solo que… ¿Estás segura de lo que me has dicho antes? –preguntó inquieto.


    - Si, estoy muy segura ¿No te alegras?


    - Claro que me alegro, solo es que quiero asegurarme de que comprendes la situación. Me odiaría si luego te arrepientes ¿Eres consciente, por ejemplo, de que debes dejar tu trabajo?


    - Si, lo soy –dije con rotundidad.


    - ¿Y eres consciente de que tarde o temprano tendrás que dejar a tu familia y tus amigos, ya que jamás te verán envejecer?


    - Si, soy consciente de todo ello.


    - ¿De que probablemente no podamos tener hijos?


    - Basta, amor –dije poniendo mi dedo en sus labios. He pensado en todo ello.


    - Está bien. Debes dejar todo bien atado. Habla con tu jefa y despídete, tendrás que inventarte una excusa para ella y tus compañeros de trabajo. Cuando estés preparada, dímelo.


    Asentí con la cabeza y nos fuimos a dormir.


    Esa mañana, mientras dormía me sentí muy rara. Tuve inquietantes pesadillas, en ocasiones sentía frío y otras calor. Cuando me desperté noté un fuerte dolor en la garganta y estaba tiritando. Era evidente que me había acatarrado tras el remojón de la noche. Valentín se despertó al notar que no paraba de temblar.


    -Pero si estás ardiendo –exclamó-. Mierda, todavía es de día, pero deberíamos llamar a un médico.


    - No es necesario, estoy bien. Seguro que tengo algún ibuprofeno en el bolso, en seguida se me pasa. Además tengo que ir a trabajar esta tarde.


    - Ni de broma, tu no vas a trabajar. Hazlo por ti y por los ancianos a los que cuidas, podrías contagiarles. Voy a llamar y les digo que no vas.


    Acto seguido se levantó y llamó al hospital. Lo cierto es que tenía razón, no estaba en condiciones de ir a trabajar. Después bajó a la cocina y subió con un vaso de leche, galletas y un antitérmico.


    - Lo he encontrado en tu bolso –explicó-. No me he atrevido a hacerte nada mas elaborado para comer. Literalmente hace siglos que no cocino y probablemente habría estado asqueroso.


    En seguida me bajó la fiebre, pero el dolor que sentía en todo el cuerpo no remitía. Era la primer vez en toda mi vida laboral que faltaba al trabajo, así que me sentía muy extraña e incómoda. Valentín permaneció a mi lado toda la tarde mientras yo dormía. Por la noche me comentó que debía salir un momento, pero que en seguida volvía.


    A los pocos minutos de salir por la puerta, sentí que unos pasos se acercaban.


    - ¿Qué te has dejado cabecita loca? –pregunté.


    Cuál fue mi sorpresa que quien apareció por la puerta fue Leo.


    - ¿Cómo estás, gatita? –preguntó sentándose en la cama a mi lado- Durante un rato voy a ser tu niñera.


    - ¡Qué ilusión! –exclamé con ironía y sin apenas energías puesto que el efecto del antitérmico estaba desapareciendo.


    - Vamos, se que te caigo mal, pero al menos podrías mirarme a la cara -susurró elevando mi rostro- Tan solo quiero cuidarte.


    Al elevar la mirada, mis ojos se clavaron en los suyos, profundos e inexpresivos.


    - Tengo que pedirte un favor –continuó susurrando-. La conversación que vamos a tener a continuación no puede salir de aquí ¿Me comprendes?


    Asentí con la cabeza como un robot. Algo estaba sucediendo en mi mente, estaba perdiendo el control sobre mi.


    - Primero tienes que dejar la mente en blanco para que Valentín no pueda saber lo que sientes –añadió mientras se acercaba poco a poco a mi, sin apartar sus ojos de los míos-. ¿Ya?


    - Si –obedecí sin poder evitarlo.


    - Muy bien, gatita, escúchame atentamente. Antes de irse, Valentín me ha dado la buena noticia de que tenéis planeada tu transformación, pero eso no puede suceder. Tengo una sorpresita para ti primero. No te transformes todavía ¿Me oyes? – continuó cada vez con mas rabia-. No te transformes todavía.


    Mi cuerpo permanecía totalmente inmóvil mientras las lágrimas resbalaban por mi mejilla a causa de la impotencia. Leo las enjugó con su mano y después me agarró por la nuca, se acercó a tan solo unos milímetros de mi boca y continuó:


    - ¿Qué te has creído, muchachita? No puedes venir aquí cuando se te antoja y alejarme de mi amigo ¿Qué es lo que ve en ti? No eres nada.


    Noté cómo mi corazón palpitaba de miedo cada vez que sentía su frio aliento sobre mi cara.


    - Vas a olvidar toda esta conversación, jamás ha existido. Pero recuerda, por el momento no debes transformarte.


    Acto seguido se levantó y desapareció por la puerta. Yo caí dormida, tal vez desmayada, el caso es que la siguiente vez que abrí los ojos vi la cara preocupada de Valentín.


    -Estás ardiendo otra vez, pequeña -decía mientras me acariciaba la frente-. Debes tomarte la medicación. No voy a volver a separarme de ti.


    Cumplió su promesa y permaneció a mi lado durante dos días seguidos. Cocinó para mi y lo cierto es que sus platos no estaban tan malos como él pensaba. El frío de su cuerpo calmó mi fiebre y el calor de sus caricias y besos calmaron mi alma. Ni siquiera salió a alimentarse a pesar de mi insistencia, y al final del segundo día estaba helado y débil.


    - Te lo ruego, me encuentro perfectamente, ve a alimentarte –le ordené.


    - Está bien, pero vuelvo en seguida, no salgas de casa, por favor. No te has mirado al espejo, todavía estás muy débil, necesitas recuperarte.


    Acto seguido salió por la ventana de la habitación, intuyo que para no perder tiempo y volver a mi lado lo antes posible.


    Me di una agradable y larga ducha y después bajé a la cocina a prepararme algo de comer, no había tenido fuerzas para salir de mi cuarto en todos estos días.


    Cuando estaba a punto de hincarle el diente a mi bocadillo apareció Leo.


    - Vaya, gatita, veo que te encuentras mejor –dijo sentándose en la silla de al lado.


    - Si Leonardo, me encuentro perfectamente –contesté retándole con la mirada.


    - Perfecto, porque necesito que me acompañes –continuó susurrando-. Deja la mente en blanco, ya sabes cómo.


    Lo estaba haciendo de nuevo, comencé a perder el control sobre mi cuerpo y mis pensamientos, intenté resistirme pero fue imposible, intenté pensar en Valentín, pero rápidamente todo rastro de idea desapareció de mi cabeza.


    - Vamos, ven conmigo –ordenó tomándome de la mano.


    Obedecí y salimos a la calle. Iba en pijama de verano, con una camiseta de tirantes y unos pantalones cortos, pero no pareció importarme en ese momento.


    A continuación me agarró fuertemente y comenzamos a ascender en un vuelo vertiginoso por los aires. Yo continuaba totalmente inmóvil, pero lloraba desconsoladamente. Sentía repugnancia por estar cerca de esa bestia.


    - ¿Te imaginas que te dejo caer? No gatita, no vas a tener esa suerte. No creas que voy a terminar contigo tan rápido. Antes jugaremos un poco.


    Llegamos a un frondoso bosque. Allí, bajo un montón de hojas había una gran chapa de metal, y bajo ésta, una puerta. Leo la abrió sin dificultad a pesar de que parecía ser muy pesada. Acto seguido me cogió en volandas y me bajó por unas escaleras. Tras atravesar varios pasillos a través de una profunda oscuridad, llegamos a una habitación vacía.


    - Bienvenida a mi salón de juegos gatita –dijo con un cierto tono de orgullo-. No sabes lo que he ansiado este momento.


    El olor que impregnaba aquel lugar era nauseabundo. Sólo podía llorar, las lágrimas resbalaban sin freno por mi cara y mi cuello. Leo se acercó y me besó en los labios, creí que iba a vomitar, pero logré contenerme.


    - Vaya… - dijo pensativo- como dijo Neruda: “Me gustas cuando callas porque estás como ausente.”


    En ese instante me asestó una fuerte bofetada que me tiró al suelo e hizo que me sangrase el labio.


    - ¡Levántate! –ordenó.


    Yo obedecí como una autómata al instante. Él se acercó y lamió la sangre que resbalaba por mi boca.


    - Vaya, sabes pero que muy bien. Va a ser todo un placer sacarte hasta la última gota de sangre –dijo con gusto-. ¿Sabes en qué consiste mi juego? Voy a exprimirte como a una naranja, voy a dejarte seca sin clavar mis dientes en ti. Parece fácil, pero no lo es, ya verás.


    En esos momentos sonó su móvil.


    - Vaya, es mi mejor amigo, debo cogerlo. Disculpa –dijo con sorna.


    - Hola Valentín –contestó.


    El corazón me dio un vuelco, intenté gritar pero ni un solo músculo de mi cuerpo me obedeció.


    - ¿Cómo que no está en casa? Habrá ido a dar un paseo –continuó mirándome con maldad.


    (silencio)


    - No te preocupes, es mayorcita, seguro que está bien.


    (silencio)


    - Vale, tranquilo, cálmate vamos ¿Cómo sabes que le ha sucedido algo malo? –preguntó extrañado.


    (silencio)


    - ¿No puedes sentir cómo se encuentra? –dijo mirándome con aire triunfal-. Tal vez sea ella la que bloquea sus sensaciones, sabes que es posible.


    (silencio)


    - Vale, espera, para el carro ¿Por qué iba a ser uno de los nuestros?¿Quién de nosotros iba a hacer una cosa así?


    (silencio)


    - Está bien, vamos amigo –exclamó con cierto tono de preocupación-. Te ayudaré a buscarla, pero espérame y no hagas ninguna tontería.


    Colgó y se quedó pensando unos instantes.


    - Debo irme, siéntate ahí y no te muevas. Volveré en cuanto pueda.


    Cómo no, en contra de mi voluntad obedecí sus órdenes.


    - No creas que te librarás de mi tan fácilmente ¿Ves lo que ocurre cada vez que apareces? –gritó preso de la ira.


    Se agachó rápidamente y estirándome del pelo hacia atrás me obligó a mirarle a los ojos.


    - ¡Tú, tú y tú! Siempre es lo mismo –espetó con furia.


    Acto seguido cerró la puerta con cerrojo y se marchó.


    Las horas se hacían interminables, mi boca estaba seca y sentía el sabor metálico de mi sangre seca. Mis músculos estaban totalmente agarrotados por la parálisis y el frío que imperaba en el ambiente, incluso se me habían secado las lágrimas.


    Estaba claro que esta habitación era la que pude ver en las imágenes que Leo me transmitió. Además era seguro que no se encontraba a mucha profundidad puesto que el móvil tenía cobertura. Si tan solo pudiese gritar...


    Perdí la noción del tiempo, los minutos se hacían eternos ahí dentro. Cuando sentí que alguien se acercaba de nuevo, mi corazón y mi respiración se descontrolaron presos del pánico. Al cabo de un instante apareció Leo hecho una furia.


    - Empecemos con esto de una vez ¡Levántate!


    Su voz sonó tan atronadora entre esas cuatro paredes, que comencé a sentir un monótono pitido en mis oídos. Intenté obedecer, pero mis músculos estaban totalmente contracturados y me fue imposible. Preso de la ira, Leo se acercó y me agarró fuertemente por el brazo levantándome a la fuerza y haciendo crujir cada parte de mi cuerpo.


    Ya no sentía miedo, me había resignado a morir allí mismo, sólo quería tener noticias de Valentín.


    -Te odio –dijo con su cólera demente mientras me atestaba un fuerte empujón.


    Al caer hacia atrás, me golpeé con la cabeza en la pared y perdí el conocimiento. Cuando volví a recuperarlo me encontraba encima de un charco de sangre, provenía de mi cabeza, había perdido mucha, me encontraba tremendamente débil. Debía de tener el ojo derecho muy inflamado puesto que el campo de visión era mucho menor en él.


    Leo estaba sentado en un rincón, pensativo, balanceándose hacia delante y hacia atrás. Llevaba el móvil en la mano.


    Al cabo de un rato vino y se sentó en frente de mi. Yo estaba temblando, él tenía la mirada perdida.


    - Valentín está fuera de si, temo por su vida. La desesperación de no saber dónde estás le está matando –explicó-. Su reacción ha sido infinitamente peor que cuando mueres, no me esperaba algo así. Ayer permaneció buscándote hasta la mañana a pesar de que hacía una hora que había salido el sol. Cuando llegó a casa, apenas podía ver.


    Las lágrimas comenzaron a brotar de nuevo a través de mis ojos. Algo se desgarró en mi interior.


    - Debo poner fin a esto –continuó-. Debo permanecer al lado de mi amigo, no puedo seguir perdiendo el tiempo contigo. Me habría encantado que jugásemos, pero debo poner fin a tu vida ya.


    Sin embargo, justo en ese momento se oyó un mensaje en el móvil.


    -¡MIERDA! –resonó en la habitación.


    Leo salió a toda velocidad sin dar ninguna explicación.


    Allí sola, los minutos se sucedían como si fuesen horas, las horas se dilataban como si fuesen días. En cierto momento, el fuerte dolor que sentía en la cabeza cesó, ya no sentía nada… me estaba muriendo. No tenía saliva que tragar ni lágrimas que derramar. Notaba cómo mi corazón luchaba por vivir latiendo a toda velocidad aunque sin a penas fuerza. Sentía el frío charco de mi sangre coagulada bajo la mejilla parcialmente anestesiada por la inflamación. Cuando oí que de nuevo alguien se acercaba al otro lado de la puerta entendí que ese era mi fin. Cerré los ojos en señal de rendición y me preparé para enfrentarme a mi destino.


    De repente la puerta no se abrió sino que se derrumbó frente a mi y quien entro a través de ella no fue mi muerte, sino mi salvación.


    - Pequeña –dijo cuando apenas las palabras le salían de la garganta-. No, mi amor, lucha. Estoy aquí, tesoro.


    Valentín me estrechó suavemente entre sus brazos. Las lágrimas rodaban incesantemente por sus mejillas. Sus ojos todavía estaban inflamados. Su bello rostro, cincelado por el dolor, transmitía una pena inimaginable.


    - Vuelve a mi pequeña –susurró acariciándome la frente-. Háblame.


    - Valentín… –acerté a decir.


    El hechizo se había roto y mi famélico cuerpo comenzó a adquirir movimiento poco a poco.


    Rápidamente salí al bosque entre sus brazos. Agradecí el calor que hacía aquella noche. El aire puro inundó mis cansados pulmones.


    No estoy segura de si me desmayé o todo sucedió a una velocidad vertiginosa. Lo siguiente que recuerdo es estar en la bañera llena de agua cálida, recostada sobre Valentín, que me lavaba con un intenso amor. La calidez del agua me reconfortó y me infundió algo de energías. Tas salir de la bañera me colocó el albornoz y nos tumbamos en la cama.


    - Debemos ir al hospital, estas muy grave –susurró mientras me abrazaba.


    - No quiero ir, quiero estar contigo. No quiero separarme de ti –supliqué con mi débil voz.


    Tras unos minutos de silencio:


    -¿Cómo supiste dónde estaba? –pregunté con curiosidad.


    - Se lo sonsaqué a Fabio, estaba al corriente de todo –explicó con rabia-. Al ser un vampiro inexperto no fue capaz de bloquear sus pensamientos tan bien como creía.


    - Debió de suponer un fuerte golpe para ti –dije estremeciéndome tan solo de imaginarlo.


    - Todavía no tengo palabras para explicar lo que siento –se lamentó.


    Entonces, toqué mi frente.


    - ¿Y el chichón? –pregunté extrañada.


    - Eso he podido curártelo –explicó-. Pero has perdido muchísima sangre, recibiste un fuerte golpe, de milagro que sigues viva –continuó mientras las lágrimas volvían a brotar de sus ojos y la voz se le entrecortaba-. Tienes que recibir una transfusión, pequeña.


    - Tal vez la solución sea otra… -dije casi sin fuerzas-. Ahora es el momento, Valentín, hazlo.


    Noté cómo su corazón daba un vuelco, su mirada incrédula me imploraba una ratificación de mis palabras. Sin mas preámbulos me dispuse como pude boca arriba en la cama y giré mi cabeza dejando mi cuello expuesto para él. Mi respiración se aceleró agitando mi pecho a la espera de su respuesta.


    Le costó reaccionar, pero luego, sin mediar palabra se puso sobre mi. En un momento de debilidad apoyó su cabeza contra mi pecho, le acaricié suavemente el pelo con las pocas energías que me quedaban. Cerré los ojos esperando el ansiado momento, no sentí miedo, tan solo paz.


    Cuando noté sus labios sobre mi piel, me estremecí, sentí cómo sus colmillos la atravesaban, y a continuación, una oleada de placer invadió todo mi ser. Poco a poco todo se oscureció a mi alrededor hasta que no vi nada. Después, sentí cómo Valentín me incorporaba.


    - Bebe pequeña –oí a continuación.


    Obedecí con desgana, sólo quería dormir, mi respiración era extremadamente pausada, tan solo un hilo de aire conseguía penetrar en mis pulmones. Noté cómo unas gotas de sabor metálico caían en mi boca, quise rechazarlas.


    - No, tesoro. Debes beber, por favor… te lo ruego, no puedo perderte –gimió desesperado.


    Era mi amor, no podía fallarle, debía hacerle caso.


    Abrí la boca y poco a poco las gotas atravesaron mi garganta. Paulatinamente recuperé la visión. Pude ver la cara angustiada de Valentín, con sus ojos inflamados, la cara llena de surcos rosados a causa de sus lágrimas, un profundo corte atravesaba su brazo y de él manaba la sangre que me estaba devolviendo la vida. Una nueva oleada de fuerza me invadió y me agarré a su brazo, comencé a alimentarme con avidez.


    - Sigue así pequeña, lo estás haciendo muy bien, ya falta poco –susurró.


    Me sentía mareada, extasiada, invadida por una maraña de extrañas sensaciones.


    - Es suficiente tesoro, ahora descansa –añadió.


    No quería parar, deseaba seguir alimentándome de él, pero la intensidad de los acontecimientos me hizo desfallecer. Caí inconsciente en la cama.


    


    


    


    


    


    CAPÍTULO VII: LONG WAY OUT


    


    “…My mother never teached me


    the kind of life


    under the city lights…”


    


    - Buenas noches mi pequeño tesoro, despierta.


    Tardé en reaccionar, y mucho mas en ser consciente de dónde estaba y lo que había sucedido. Era incapaz de abrir los ojos, destellos de colores se agolpaban en mi retina.


    - Bajaré la intensidad de la luz, ya no la necesitas –dijo mientras apagaba todas las luces.


    Abrí mis ojos y pude ver sin problema en la penumbra de la habitación. Lo primero que vi fue la sonrisa de Valentín y la alegría de sus ojos, su cara se veía resplandeciente de felicidad, ya no había resquicio de tristeza en ella. En seguida me la contagió. Me sentía repleta de energía, pletórica y sobre todo muy hambrienta.


    - Bienvenida a tu nueva vida –exclamó-. Esa sensación siempre te acompañará, deberás acostumbrarte poco a poco –dijo tras leer mis pensamientos-. ¿Cómo te sientes?


    - Me siento genial –contesté sorprendida-. Creo que nunca me he sentido mejor.


    Me levanté de la cama de un salto para comprobar mis renovadas fuerzas, mis piernas respondieron a la perfección. Miraba continuamente mis manos y mis piernas, mi piel se veía pálida y suave. Rápidamente me acerqué a Valentín y le di un fuerte abrazo.


    - Ha funcionado. No puedo creer lo que acabamos de hacer –dije sonriente-. Es increíble. Te quiero, te quiero, te quiero –repetía mientras besaba una y otra vez sus labios.


    Un suave dolor en el estómago comenzó a surgir, me quedé quieta de repente.


    - Vamos, salgamos a la calle, tienes mucho que aprender- añadió señalándome la ventana.


    ¿Y porqué no? Pensé. Me vestí rápidamente con lo primero que pillé, después bajé ágilmente por la fachada y de un gran salto llegué al suelo sin un rasguño. Miles de estímulos me bombardearon: motores de coche, maullidos de gatos, olores de todo tipo.


    - Tendrás que aprender a centrarte en los estímulos que te interesan y obviar todo lo demás –explicó.


    - Veo todo… como con mas colores, es precioso –dije impresionada.


    De repente volví a notar un fuerte dolor, realmente estaba muy hambrienta.


    - Escucha –dijo centrando su atención.


    Unos pasos se oían a lo lejos.


    - Ven, sígueme –dijo cogiendo mi mano.


    Fuimos a toda velocidad al lugar del que procedían los pasos y vimos a un hombre que caminaba solo por la calle. Nos escondimos entre las sombras y cuando se aproximó a nosotros aparecimos interceptando su camino.


    - Disculpe, caballero –dijo Valentín cortésmente, mirándole fijamente a los ojos-. ¿Sería tan amable de alimentar con su maravillosa sangre a mi esposa?


    - Por supuesto –respondió el señor.


    Valentín se volvió hacia mi con una gran sonrisa traviesa en su cara. No me lo podía creer, le había hipnotizado para emplear el código ético que en una ocasión le había sugerido y que tanto había criticado.


    - Pero… ¿Cómo esperas que lo haga? –exclamé sorprendida.


    - Con tus colmillos, cómo sino –dijo divertido.


    Mi cara de sorpresa fue todo un poema. Con la lengua toqué mis colmillos y para dar fe de ello también lo hice con mis dedos. ¡Habían crecido mientras dormía!


    Al principio me dio bastante aprensión el pensar lo que estaba a punto de suceder, pero el hambre fue mas fuerte que yo y en seguida me vi a mi misma alimentándome de mi enorme presa. Cuando me sentí totalmente saciada me separé de él. Su expresión no había cambiado en absoluto.


    - Muchas gracias, caballero. Se lo agradecemos enormemente –dijo Valentín en tono cortés-. Olvide todo lo que ha sucedido, pero recuerde lo feliz que se siente en estos momentos. Ahora puede marcharse.


    - Buenas noches -dijo el señor sonriente.


    - Es mi turno –dijo Valentín mientras me llevaba de la mano a otro lugar de la ciudad.


    - ¿Me has llamado esposa? –pregunté divertida.


    - Perdón, lo olvidaba –dijo sacando nuestro antiguo anillo de boda del bolsillo y poniéndomelo en el dedo-. Esto te pertenece.


    


    


    


    EPÍLOGO


    


    A los pocos días de mi transformación, decidimos ir a vivir a nuestra casa de Llanes.


    Me dio mucha pena despedirme del trabajo, sobre todo porque tuve que hacerlo una mañana por teléfono y no en persona, sin embargo días después quedé con mis compañeros y mi supervisora a tomar unas copas por la noche como despedida, nos lo pasamos de miedo. Evidentemente yo no pude probar un solo trago, pero nadie se dio cuenta. Mantuve el contacto con mis amigos y familiares durante unos años, les visitaba en ocasiones especiales, pero conforme fueron haciéndose mayores y yo no, dicho contacto se volvió, con todo el dolor de mi corazón, únicamente telefónico.


    Poco a poco conseguí adaptarme a mis nuevas y grandiosas habilidades, sin duda tenía al mejor profesor para ello.


    Aunque al principio se lo tomó a risa, establecimos nuestro inquebrantable código ético que todavía conservamos. Gracias a él, a pesar del paso de los siglos, hemos conseguido conservar un resquicio de humanidad.


    Poco a poco fui conociendo a mas vampiros, lo cierto es que al igual que con los seres humanos, había de todo, buenos y malos.


    Raven venía de vez en cuando a visitarnos, realmente era un amigo fiel. Todavía recuerdo cómo años después lloramos desconsolados en su funeral.


    Nunca supe qué pasó con Leo y con Fabio, hoy por hoy todavía prefiero no saberlo. Se que Valentín tiene una espinita clavada en el corazón desde entonces, pero preferimos no hablar de ello.


    Varios años después, una gran e inesperada sorpresa nos deparó y cambió nuestras vidas por completo… pero eso es otra historia.


    


    


     FIN
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